
        
            
                
            
        

    



LORA  LEIGH

	Por los Motivos de Maggie

	 

	Dentro de la Antología Los Hombres de Verdad lo hacen Mejor

	(Real Men do it Better Anthology)

	3° de la Serie Tentadores SEALs (Tempting Seals)

	For Maggie’s Sake (2007)

	 

	ARGUMENTO:

	 

	Joe Merino, un ex SEAL, que ahora trabaja para la DEA, tiene que encontrar información sobre el Cartel Fuentes. La única persona que tiene acceso, que puede saber algo es Maggie Samuels, la viuda del hombre que Joe creyó que era su mejor amigo durante años, y que resultó ser un traidor que trabajaba para Fuentes. 

	Él cree que la mujer de la que se enamoró y dejó escapar dos años atrás está involucrada con el peligroso traficante de drogas que ha matado a algunos de sus compañeros Navy SEALs. 

	Pero cambiará de punto de vista cuando ésta es amenazada.

	¿Puede Joe obtener la información que necesita de Maggie, sin perder su corazón con en el intento?

	 

	 

	SOBRE LA AUTORA:

	 

	[image: lora-leigh]Lora Leigh vive en Kentucky ideando constantemente personajes para sus historias. Tan pronto como le viene a la cabeza alguna idea trata de plasmarla en el ordenador para que no se le olvide, lo que la lleva a librar una dura batalla diaria con su disco duro. Su vida familiar y su faceta como escritora tratan de coexistir, si no en armonía, sí con una relativa paz. Rodeada de unas cuantas mascotas, amigos, un hijo adolescente que hace que su ingenio se mantenga bien entrenado, un marido comprensivo y los ánimos de sus fans que la recuerdan cada día porqué se decidió a escribir, hacen de Lora una mujer feliz.

	Según Romantic Times: Lora Leigh es, sencillamente, la mejor escritora de romance erótico de nuestro tiempo. Nadie es comparable a ella

	



	


CAPÍTULO 01

	 

	Maggie Samuels estaba pálida. Muy pálida. Las pecas en las cremosas mejillas y a lo largo del puente de la nariz se destacaban claramente, haciendo hincapié en el aspecto frágil y delicado de sus facciones. Sus labios temblaban exuberantes, sus ojos verdes estaban sorprendidos y llenos de lágrimas. 

	Y él quería salvarla. Joe Merino miró a través del cristal bidireccional, con las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones mientras observaba a Maggie envolver los brazos sobre su pecho y mirando distraída atrás al detective interrogándola. El detective Folker había estado interrogándola durante horas. 

	Su marido había muerto hacía menos de una semana, un marido que supuestamente la había adorado. Quién vivía para ella. El mismo hombre que aparentemente había sido amigo de Joe. Y ahora, la vida de Maggie estaba siendo amenazada también. Debido al mismo hombre.

	Joe sabía que no debía importarle un comino. Sin lugar a dudas, ella se había metido sola en esto, él debería dejar que ella salga por sí misma.

	Eso es lo que su cabeza le estaba diciendo. Su corazón estaba diciendo algo diferente. Su corazón le estaba asegurando que no había manera de que Maggie estuviera involucrada. Había dormido con esta mujer en una época, la había sostenido en sus brazos y la había visto cuando llegaba a su clímax. La mujer que había conocido no podía tener la suficiente sangre fría como para estar involucrada en esto. Pero entonces otra vez, él no había sospechado ni por un segundo que Grant fuera parte de la organización de Fuentes. Que él había ayudado a la violación y tortura de muchas de las jóvenes mujeres que Fuentes había secuestrado. 

	Y ahora, aquí estaba él, días después de la muerte de Grant, tratando de endurecerse a sí mismo ante la amenaza de que pudiera importarle que alguien más pueda estar involucrado en el horror en el que la operación se había convertido. Que su propia vida podría haberse convertido en un verdadero caos. 

	Había dejado que su amargura, su desconfianza en las mujeres después del engaño de su esposa y su muerte hace cinco años, se interpusieran entre él y la mujer que sabía que le pertenecía. Infierno, lo había sabido en el momento. Cada vez que pensaba en siempre con Maggie, la memoria de la muerte de Bettina se cernía sobre él como un espectro persistente. Ella se había muerto dejándolo. Ella y su novio, drogados, habían corrido con el coche en que viajaban sobre un terraplén, causando la muerte de ambos. No había sido capaz de aferrarse a la mujer con la que se casó, a la mujer que juró amarlo. Y dos años más tarde, se había encontrado enamorándose de Maggie. 

	Joe observaba a Maggie ahora, su mandíbula apretada, rechinando sus dientes, mientras que el pasado amenazaba con tragarlo. Dos años y medio antes, Maggie le había pertenecido durante unos pocos meses. Pero él no había aceptado que sabía que podría ser suya. Maggie se había marchado de sus brazos, y meses más tarde había entrado en los de Grant.

	El problema era que no había dejado de amar a Maggie. 

	Clavó la mirada en la sala de interrogatorios, luchando por ignorar el endurecimiento de su pecho, el pesar y la rabia y la lujuria. Él había estado luchando contra el deseo durante dos años y medio. Un hambre que nunca dormía, que nunca se aliviaba, por una mujer a la que nunca podría tener otra vez.

	Una mujer que, al parecer, estaba involucrada en las actividades ilegales de su esposo. 

	Ignoró la opresiva sensación instintiva de que ella no podía estar involucrada, que era inocente. Era la misma sensación que tuvo cuando comenzó a sospechar que había un espía dentro de su equipo. Había comenzado a investigar a todos los miembros del equipo, a excepción de Grant. Había compartido sus sospechas con su amigo, discutido sobre la mejor manera para descubrir al traidor. Y Grant había estado de acuerdo, enfureciéndose en nombre de Joe, y simulando ayudar. 

	Dios, había sido un tonto. De la misma manera que estaba siendo un tonto otra vez, queriendo creer en Maggie cuando la evidencia contra ella iba aumentando. 

	—Señora Samuels, su esposo estaba trabajando para Fuentes —le dijo el detective Matthew Folker, no por primera vez, su cara regordeta y los ojos color avellana aparentando amabilidad mientras la observaba —Sus vecinos lo han visto —señaló la foto de Diego Fuentes —Al igual que a su sobrino Santiago Fuentes, y su hermano José, en su casa. ¿Seguramente usted escuchó algo? 

	Maggie sacudió la cabeza, la sedosa caída de su cabello color rojo oscuro acariciando sus hombros mientras le temblaban los labios de nuevo. Él sabía cómo Maggie reaccionaba cuando estaba ocultando algo. Sus labios no temblaban. Sus labios temblaban cuando ella no podía entender el dolor que sentía o los acontecimientos que se desarrollaban. Sus labios habían temblado cuando ella había visto a otra mujer en sus brazos, y su rostro se había revertido de la misma blanca palidez.

	—Yo los vi. Vinieron a casa varias veces en los últimos meses...

	—Usted se reunió con ellos —la acusó Folker, su voz benigna, confiada.

	—No me reuní con ellos —su voz era débil, llena de temor. Esto envió una oleada de furia a través de Joe. ¿Estaba mintiendo? La evidencia dice que ella estuvo allí. Pero la evidencia había venido de Grant. Y todos ellos ya sabían qué tan confiable había sido Grant. Incluso dos años y medio atrás Joe había sabido que él conocía a Maggie mejor que lo que conocía a su mejor amigo. Lo había reconocido, y se había asustado como el mismísimo infierno.

	—El agente Samuels dejó evidencia de que usted estaba involucrada en sus actividades ilegales —repitió el detective. La acusación se había expresado una media docena de veces en la entrevista de dos horas de duración. 

	—Dios. No —susurró, mientras una lágrima se deslizaba libre y negaba con la cabeza. 

	—Hay pruebas de que Ud. estaba involucrada. Fotos, señora Samuels, así como notas escritas. Estamos dispuestos a ser indulgentes aquí. Entréguenos las fotos y las cintas de audio que el agente Samuels realizó de sus reuniones con la familia Fuentes y olvidaremos su parte en esto.

	Ella negó con la cabeza nuevamente, su respiración desigual cuando le devolvió la mirada al detective.   

	—Señora Samuels —suspiró Folker, empujando la mano por la calva cabeza mientras miraba hacia ella, un atisbo de compasión en sus ojos —¿Quiere llamar a su abogado? Tenemos pruebas de que usted está implicada. Si se siente asustada...

	—Yo no sé nada —tenía las manos apretadas en los brazos, las uñas clavándose en su propia carne cuando un sollozo se hizo eco de su voz —No necesito un abogado porque yo no sabía lo que Grant estaba haciendo. Hemos hablado apenas durante meses.

	—Señora Samuels, ya es demasiado tarde para este juego —Folker golpeó la mesa en señal de frustración —Mire las condenadas fotos —señaló las imágenes de las jóvenes asesinadas en los últimos dos años; las tomas de la morgue eran horrendas —Míralos, Maggie. Él ayudó a hacer esto. Tú ayudaste...

	—Yo no hice esto —gritó de nuevo, las lágrimas enjuagando sus mejillas cuando ella le devolvió la mirada al detective —Yo no lo sabía. No tengo nada que ver con esto. Juro por Dios que no hice. Por favor...

	Maggie bajó la cabeza, sus hombros sacudiéndose por los sollozos que estaba luchando para contener, mientras Folker se recostó en su silla y miró por encima del hombro hacia el espejo detrás de él. La desaprobación en su mirada era intensa. No le gustaba lo que estaba haciendo con ella, lo que se le había ordenado hacer. El detective Folker no creía que Maggie pudiera estar involucrada. Y, Joe admitió, tampoco podía creerlo plenamente él mismo. 

	Joe volvió la cabeza hacia la posición del fiscal del distrito junto a él, así como al fiscal federal observando el interrogatorio. 

	—No creo que ella lo sepa, Mark —suspiró con cansancio —Por lo menos, ella no es consciente.

	—Santiago y su tío José estarán fuera de la cárcel antes de terminar el día —murmuró Mark Johnson —No pudimos negar la libertad bajo fianza en este momento debido a las amenazas que el juez ha recibido. Nuestra única oportunidad es atraparlos en esto. Si sale de esta oficina sin darnos la información, está muerta.

	—No podemos protegerla, Agente Merino —Andrew Jordan, el fiscal federal enviado para supervisar el interrogatorio tomó la palabra —Ella es nuestra única esperanza en este momento.

	Joe inhaló, lento y profundamente. Mientras observaba a Maggie vio a Grant, el rostro contraído por el odio mientras se preparaba para matar a Morganna Chávez cuando él no había podido llevarla a la salida del club y a Fuentes. El intento de secuestro, el suministro de las drogas a las mujeres antes que ella, las violaciones, la muerte del Agente Lyon. Todo era culpa de Grant, y ahora de su esposa, Maggie. 

	 —¿Estamos seguros de que ella podría haber tenido acceso a la información? —Joe preguntó mientras cruzaba sus brazos sobre el pecho, ignorando la demanda instintiva de ir a verla, abrazarla, eliminar el miedo de sus ojos.

	—Estamos seguros de que ella vivió con él durante dos años. Podría haber visto u oído algo, aunque ella no estuviera involucrada. Hemos encontrado demasiadas mentiras en esos malditos diarios como para tomar su palabra en esto —gruñó Johnson —El rumor es que la cabeza de ella ya tiene precio, sin embargo. Y Grant ha tratado de cubrir su culo. Él tenía las pruebas, sospecho, la pregunta es dónde. 

	—¿Y si ella no sabe nada, consciente o inconscientemente? —Inconscientemente, sí, él apostaba que ella sabía algo. ¿Consciente? No podía hacer que esto funcione en su propia mente. Maggie nunca habría sido capaz de vivir con las violaciones y muertes de esas mujeres. No era posible. 

	—Si no lo sabe, está muerta de todos modos. No podemos hacer nada para protegerla, si ella no coopera —respondió Jordan. 

	—Ella confía en ti, Joe. Preguntó por ti cuando la trajimos esta mañana.

	Había una pregunta en la voz del fiscal del distrito, una que Joe oyó claramente. El fiscal era muy consciente del hecho de que Joe y Maggie habían estado involucrados en una aventura. Los disparatados diarios de Grant habían estado llenos de furiosas anotaciones por el hecho. 

	—¿Qué quieres que haga? —Joe se armó de valor contra la negación corriendo en su interior. No podía interrogar a Maggie. Sería acabar con ambos.

	—Necesitamos las pruebas, Joe. Sin ellas, el sobrino y el hermano quedarán libres, y la Marina nunca encontrará el espía responsable de la muerte de aquél SEAL y de las mujeres jóvenes que las drogas destruyeron —Johnson lanzó un suspiro. 

	Joe quería confiar en ella, quería abrazarla, para quitarle el miedo y prometerle que todo iba a estar bien. Ella era la esposa de su mejor amigo. . . . Apretó la mandíbula. No, Grant no había sido su amigo, la ilusión de la amistad, de fraternidad, había sido un juego, nada más. 

	En los días transcurridos desde la muerte de Grant, la profundidad de su traición se había revelado lentamente. Él había estado escondiendo evidencias por años. Más años que los que Joe hubiera podido imaginar.

	—Tú me conoces, Matthew - Joe oyó susurrar a Maggie claramente a través del vidrio —Yo no estaría involucrada en esto. 

	Joe nunca habría pensado que ella estaría involucrada en esto, pero por otra parte, nunca hubiera creído que Grant lo iba a traicionar. La evidencia apoyaba su participación. Por ahora no tenía más remedio que aceptar la evidencia, la prueba tangible en lugar de sus emociones. Debido a que no podía confiar en sus emociones. Porque la vida de Maggie dependía de que ella supiera algo, ya sea si lo comprendiera o no. 

	—Maggie, tenemos pruebas —Matthew puso sus brazos sobre la mesa mientras se inclinaba hacia delante —La evidencia que te encontrabas en la casa durante las reuniones, que sabes dónde están ocultas las fotos y las grabaciones. Mentir no te va a ayudar.

	—No estoy mintiendo —Ella golpeó la palma de su mano sobre la mesa, ese temperamento irlandés finalmente saliendo a la luz. 

	—No sé de lo que estás hablando, Matthew, y no te diré eso otra vez. Yo no sabía lo que Grant estaba haciendo.

	A pesar de su temperamento, estaba temblando. Él podía ver los sutiles temblores corriendo sobre su cuerpo, resonando en sus labios. 

	—Yo me encargo de ella —Fue una promesa que Joe no le hizo justamente al fiscal, sino a Maggie.

	Él era un tonto. No había nacido alguien más tonto que lo que él era en ese momento, y él lo sabía.   

	Johnson lo miraba en silencio. Joe podía sentir la mirada del otro hombre sobre él mientras miraba por el espejo bidireccional a Maggie. 

	—¿Cómo?   

	—Fuentes ya puso precio a su cabeza. Ella está prácticamente muerta sin protección, hasta que podamos obtener la evidencia que ella está escondiendo. Voy a llevarla a una casa segura, ver si puedo hacer que se rinda.

	—¿Si eso no funciona? —los ojos de Andrew Jordan se redujeron cuando Joe miró por encima del hombro del fiscal de distrito al hombre mayor. Andrew Jordan era un hombre parco y alto, con ojos de halcón y un prominente y belicoso mentón. Él era el terror de la capital y un bulldog cuando se trataba de los casos que él llevaba a cabo.

	—¿Qué quieres, Jordan? —luchó contra la cólera que brotaba en su interior —Arrestar a Maggie y aterrorizarla no va a ayudar a nadie en este momento, y no va a ayudarnos a obtener la evidencia en contra de la pandilla de Fuentes. Según el diario de Grant, su matrimonio con ella era menos que perfecto. Ella no lo protegería.

	—No sería la primera mujer detrás del dinero, Merino. Ya lo sabes —señaló Jordan, en clara alusión a la riqueza por la que había muerto la hija de puta de su primera esposa.

	Era bien sabido que Joe se negaba a tocar el dinero que sus padres pusieron a su disposición. Él utilizó la herencia que su abuelo le había dejado, pero el dinero de sus padres nunca había sido tocado. No porque hubiera algún enojo o rencor hacia él o hacia sus padres. No había ninguno. Él los había amado, tan entrometidos y melancólicos como habían sido. Pero él no quería su dinero. Con la herencia que tenía, y su sueldo, tenía más de lo que necesitaba. Más de lo que Bettina habría necesitado si no se hubiera enganchado con las drogas. 

	—Si Maggie quería dinero, no ayudaría a matar para conseguirlo —gruñó —Dame una semana, quizá dos. Déjame ver de qué puedo enterarme.

	—Ella tiene que ir voluntariamente —Johnson le advirtió —No podemos hacerlo oficial.

	—Ella irá.

	Maggie había confiado en él hace mucho tiempo. Una vez, ella pudo incluso haberlo amado. Él aceptó la culpabilidad del pasado sobre sus hombros. Eso no significaba que él permitiría perder más vidas a causa del odio y la codicia de Grant. 

	 —Lo dejo en tus manos entonces —murmuró Jordan.

	Mark Johnson asintió —Mantenme al día, Joe, y apúrate. Necesitamos esa información ahora. 

	 

	 

	Maggie había estado diciéndose a sí misma durante una semana que iba a despertar, que todo aquello era un horrible sueño, que en cualquier momento iba a despertar y que todo se habría terminado. Pero, mientras estaba sentada en la sala de interrogatorios y miró la recelosa mirada de Matthew Folker, comprendió que no iba a despertar. No era una pesadilla, era la realidad.    

	¿Dónde estaba Joe? La pregunta estuvo corriendo a través de su mente, lagrimeando a través de sus emociones. No había pensado que Joe iba a abandonarla, que iba a permitir que el detective Folker la interrogue sin su presencia. Habían sido amigos una vez, más que amigos.

	Por otra parte, él había amado a Grant como a un hermano, y nunca se había dado cuenta de cuánto lo odiaba Grant. Pero Maggie lo había sabido. Durante dos años había escuchado a Grant ensañarse contra Joe. Los celos mezquinos y la furia que Grant sentía hacia el otro hombre habían comenzado a aterrar a Maggie a los pocos meses de su matrimonio. 

	—Maggie, deja que te ayude —Matthew se acercó más, sus ojos color avellana compasivos mientras la observaba —No estamos interesados en procesarte, no si conseguimos esa información. De lo contrario... —De lo contrario, ellos podrían dejar pasar el tiempo y exprimir cualquier falsa evidencia que Grant habían dejado.

	—¿Así que no te importa si yo hubiera sido parte de esto? —acusó, mientras agitaba la mano hacia las imágenes delante de ella, las tomas en la morgue de mujeres jóvenes que habían muerto a causa de la horrible droga que Grant había ayudado a distribuir —Siempre y cuando consigas lo que Grant había escondido, ¿entonces tú sólo harás borrón y cuenta nueva?

	—Te doy mi promesa, Maggie. El fiscal lo puso por escrito...

	—Entonces eres un estúpido —gritó ella, sacudiendo sus pies mientras tomaba la foto más cercana y se la arrojaba a la cara —Mírala, Matthew. Ella fue brutalizada. ¿Y tú estás dispuesto a dejar ir a alguien sospechoso de ser capaz de ayudar en esto?

	Ella estaba temblando tan violentamente que podía sentir su propio corazón amenazando con salir de su cuerpo. No podía luchar por más tiempo contra sus lágrimas, o su rabia. Quería salir de aquí, quería ir a casa, y entonces quería encontrar lo que demonios se suponía que tenía que tener y tirárselo en la cara de Folker.

	—Siéntate, Maggie —Él se sentó en su silla, tranquilo, a distancia.

	Ella había conocido al detective durante casi diez años, desde que había llegado a la central de policía con su padre para trabajar en el periódico. Este fue su mundo al igual que la oficina del periódico.

	—No me digas que me siente —sacudió la cabeza con furia —Yo no hice esto, Matthew. No de ninguna manera —ella señaló con un dedo tembloroso las fotos entre ellos —Y si tuvieras las pruebas que dices tener, tú y ese hijo de puta de Jordan me habrían arrestado antes mientras escupía sus acusaciones en mi cara.

	La puerta se abrió en ese segundo. Maggie se dio la vuelta, su corazón le explotaba en el pecho ante la vista del hombre parado allí, alto, distante, sus ojos castaños tan fríos y duros que eran como trozos de hielo oscuro.

	—No, Maggie, ellos no te habrían detenido —le dijo Joe en voz baja —Porque yo no se los habría permitido. Ahora toma tus cosas y vámonos de aquí de una puñetera vez.

	¿Fuera de allí? ¿A dónde? Ella había pensado que él sería su salvación, que si alguien creería en ella, sería Joe. Pero mientras miraba las frías profundidades de sus ojos, se sintió terriblemente asustada de que Joe no le creyera más que el resto de ellos.

	



	

CAPÍTULO 02

	 

	UNA SEMANA MÁS TARDE…

	Maggie miraba fijamente la brumosa mañana de las montañas de Carolina del Sur y consideraba los errores. Los errores del pasado, los errores del presente, y cómo ellos podrían encaminarse en el futuro. Ella tenía veintiocho años, y quizás no viviera para ver los veintinueve. Las decisiones que había tomado en los últimos dos años y medio la llevaron a esta montaña, a esta cabaña, y al hombre al que no podía olvidar.

	Ella había sido demasiado estúpida. Dos años y medio antes había salido de la vida de Joe Merino, creyendo que lo había dejado a tiempo para salvar su corazón, para seguir adelante y encontrar la felicidad con otra persona.

	Él no la había amado. Ellos eran condenadamente buenos en la cama, pero él había dejado claro que no la quería ni la necesitaba en su vida. Realmente claro. Otra mujer en sus brazos lo determinó claramente.

	Se acurrucó bajo sus pies, acomodando su cuerpo ajustadamente en la mecedora donde estaba sentada sobre el desgastado porche de madera de la cabaña donde Joe la había llevado una semana antes.

	Ese había sido el comienzo de su caída a los infiernos. Había roto todos los lazos con Joe Merino dos años y seis meses atrás. Varios meses después, había conocido a Grant Samuels. Seis meses después de conocerlo, ellos se habían casado.

	Ella debería haber sabido mejor. En el momento en que supo que Grant era un Agente de la ley, debería haber corrido. Pero Grant era un detective en el Departamento de Policía de Atlanta en ese momento, y Joe era un agente de la DEA. Ellos podrían conocerse, pero nunca se le había ocurrido que hubieran sido tan cercanos como ellos eran. Y Grant había guardado el secreto hasta pocos días antes de su boda.

	Tendría que haber roto el compromiso el día que se enteró que Joe y Grant no sólo se conocían, sino que supuestamente eran los mejores amigos. Y ella quiso hacerlo, sólo que Grant se le había declarado, jurando amarla, y la boda había estado a sólo unos días.

	Grant había afirmado que él ya sabía sobre ella y Joe, y no le había dicho quién era porque estaba aterrorizado de perderla. Eso podría haber sido verdad, teniendo en cuenta la facilidad con que la había usado, cómo había previsto usarla.

	Había amado a Grant. O había pensado que lo hacía. A los pocos meses había aprendido que el hombre que amaba no existía. Grant se había casado con ella porque creía que Joe se preocupaba por ella. Había sido un trofeo, algo con que atormentar a Joe, y nada más.

	Había tratado de dejarlo. Tres meses después de su matrimonio, ella había escapado, sólo para enterarse de la verdadera naturaleza del hombre que llamaba su esposo y la información que había reunido para garantizar que ella nunca se divorciaría de él. La información que destruiría a su padre.

	Y ahora aquí estaba ella, aún luchando para escapar del infierno de un matrimonio que había estado condenado desde el principio. Más madura, más sabia y más segura que nunca de que Joe Merino acabaría rompiendo su corazón, si los engaños de Grant no terminaban consiguiendo matarla primero.

	¿Dónde había escondido él la información que Joe necesitaba tan desesperadamente? ¿La información que sellaría el caso del gobierno contra el resto de la familia Fuentes? Maldición, ¿incluso tendría las pruebas que afirmaba en su diario que tenía? Todo lo demás en ese maldito libro había sido una mentira. 

	Oh, él realmente había logrado arruinar su vida por completo. El diario afirmaba que ella conocía la ubicación de la prueba que él había tomado contra la familia Fuentes. Fotos y discos de video de Santiago y José Fuentes, junto con Roberto Manuelo, el general del cártel que había muerto la noche que Grant había tratado de secuestrar a una mujer agente de la DEA, responsable de drogar y violar a más de una docena de mujeres en los últimos dos años. 

	La ubicación del laboratorio donde se creaba la droga e incluso la identidad de varios influyentes personajes políticos involucrados con Fuentes.

	En la última semana, Maggie había aprendido exactamente por qué el departamento de policía estaba tan ansioso por abandonar los cargos que podrían tener en su contra a cambio de la información que estaban buscando. 

	Entonces ¿por qué no podía el cabrón de Grant sólo escribirlo en su diario con todas las mentiras que había escrito en su contra? Él podría haber incluido algo de verdad en él, sólo para un cambio de ritmo.

	Pasó sus dedos por el pelo, haciendo círculos en su agotada mente. No había respuestas, y la fría sospecha en los ojos de Joe la estaba matando. Él había cambiado desde la muerte de Grant. Desde que se había visto obligado a matar a Grant, más bien. Había un borde de hielo implacable en su expresión, en sus ojos, que no había estado allí antes. La atracción siempre se había escondido en su mirada de color chocolate, la sensualidad, la picardía siempre había curvado sus labios. 

	Incluso cuando ellos habían discutido, cuando ella había abandonado la relación que tenían, había habido arrepentimiento, tristeza, suavidad. No había nada de eso ahora. Este no era el hombre al que ella había entregado su corazón.

	Entonces, ¿por qué él la protegía? ¿porqué le importaba? Esas fueron las preguntas que él se había negado a responder desde su llegada a la cabaña, las preguntas que obtuvieron nada más que un frío silencio. 

	A este paso, ella iba a conseguir congelarse antes de que finalizara el mes.

	—Eres un blanco fácil sentada aquí.

	Maggie se estremeció al oír su voz desde la puerta. La oscura sensualidad del tono no podía ocultarse, no importaba cuán fríamente furioso él estuviese. Palpitaba justo debajo del hielo y enviaba calor encrispando a través de su sistema. 

	Ella odiaba eso. Odiaba la respuesta a él, involuntaria e indeseada, que había aprendido que no tenía esperanza de poder controlarla.

	Miró hacia el bosque, observando subir la bruma como un velo de sueños por encima de la copa de los árboles para encontrarse con el calor del sol naciente. 

	—Si la familia Fuentes sabría dónde estoy, entonces ya habrían golpeado —Ella se encogió de hombros, deseando haber usado un sostén debajo de la camiseta suelta con la que había dormido.

	Sus pezones estaban endureciéndose, sus pechos se estaban hinchando, y éste no era el momento para ello. Podía sentir el constante aumento de la sensación de anticipación dentro de ella. Había pasado una semana con Joe, solos, y la tensión sólo iba empeorando día a día. 

	—No estás mostrando mucha fe en mis habilidades de protección —gruñó. 

	—Por supuesto que sí —Ella mantuvo la mirada fija en el bosque, no estaba dispuesta a mirarlo. Mirarlo sólo la excitaba aún más —Estoy sentada aquí observando cuando el rocío encuentra la salida del sol, en primer plano. Verás, confío en que sabes que estoy bien escondida.

	—Tú le das tanto sentido ahora como siempre lo has hecho —Su voz se volvió áspera —Entra, tengo café listo.

	Sí, lo había olido desde la última media hora, tentador, fuerte, embromando a sus sentidos. Propiamente como era Joe.

	Esto no iba a funcionar. 

	—Estás sentada aquí afuera haciendo pucheros —la acusó, cuando ella no se movió para seguirlo.

	—No estoy haciendo pucheros, Joe —le recordó ella —Pienso.

	—Piensas demasiado entonces —gruñó —Ahora mete tu culo en la casa. Tal vez el café equilibre tu temperamento.

	Ella apretó los dientes. No iba a discutir con él. Discutir con él era un ejercicio inútil. 

	Era como golpear su cabeza contra una pared. Ella sólo terminaba perjudicándose a sí misma. 

	—No tengo un mal genio —Ella se estaba conteniendo. Infierno, él todavía estaba vivo, ¿no?

	—Uh-huh —¿Era diversión lo que escuchó en su voz? 

	¿Después de una semana? 

	Ella no pudo evitarlo, se volvió y lo miró y sus sentidos entraron en sobrecarga. Él no llevaba una camisa. El musculoso y magro contorno de su pecho de pelo enmarañado le trajo recuerdos del pasado. Recuerdos que ella nunca había olvidado. 

	La calidez de él cuando se situaba sobre ella, sus muslos separando los suyos, el tacto de su pene empujando contra su sexo, llenándola poco a poco, montándola con fiereza. 

	Maggie se estremeció cuando su vagina se apretó con un repentino espasmo de hambrienta necesidad, un apretón de lujuria mientras la caliente humedad empezó a prepararla para un toque que sin duda no iba a llegar. Ella apartó la mirada de su pecho y la levantó a su rostro. Barba-rugosa, el oscuro crecimiento contrastaba con el pelo rubio oscuro, elegantemente cortado que enmarcaba su rostro. El crecimiento de dos días era casi negro, y le daba una apariencia ilegal que era demasiado apetitosa para expresarla con palabras. Esto sólo hacía que sus labios parezcan más deseables, más apetecibles de lamer. Y ella realmente quería lamerlos.

	—Vamos, Maggie. Café y desayuno. Entonces podremos hablar —Él tendió su mano hacia ella, el hielo que había llenado sus ojos durante la semana pasada, derritiéndose, calentando.

	Maggie se lamió los labios nerviosamente, sintiendo el corazón acelerado en el pecho, sus terminaciones nerviosas sensibilizadas. Se levantó de la silla, aunque ignoró su mano extendida mientras lo miraba con recelo. Era como un condenado camaleón, y los cambios bruscos la estaban desestabilizando. 

	—¿Y dónde está el imbécil con el que he pasado los últimos siete días? —preguntó mientras se movía a su alrededor para entrar en la cabaña, sintiendo las paredes cerrarse sobre ella, mientras él caminaba detrás suyo.

	Él tenía la costumbre de chupar todo el espacio de una habitación hasta que no quede nada, excepto él. Al menos, eso era de todo lo que ella era consciente. Los cálidos tonos alegres de rojizos y suaves marrones de la sala se perdieron en ella. El sofá era amplio y confortable. A Joe le gustaba hacer el amor en sofás. Pisos. Mesas de café. Mesones de la cocina. 

	Dio un paso atrás rápidamente, dándole mucho espacio mientras las esquinas de los labios de él se levantaban en una sonrisa. 

	—La misma cautelosa Maggie —dijo, mientras se movía pasando junto a ella y dirigiéndose a la cocina —¿Cuánto tiempo me llevó meterte en la cama la primera vez?

	—No lo suficiente —afirmó —Y yo no estoy teniendo sexo contigo otra vez, Joe —Sí. Correcto. Su cuerpo estaba completamente de acuerdo con eso. En el siguiente segundo, la humedad extendida en los pliegues de su sexo iba a empezar a humedecer el paño grueso de la parte inferior de su pijama. Si no lo había hecho ya. 

	—Estamos durmiendo en la misma cama... 

	—Esa no es mi elección —argumentó, mientras miraba por encima del hombro, echando una mirada perversa —No me dejaste dormir en el sofá.

	—Por supuesto que puedes —Él encogió su hombros bronceados descuidadamente —Pero vamos a estar terriblemente apretados los dos allí.

	Esa fue más o menos su posición al respecto hace siete días. Ella lo siguió lentamente a la cocina, admirando los contornos de su apretado trasero debajo de los ajustados vaqueros que él había cerrado solamente con la cremallera, no con los botones. Sí, ella había captado ese pequeño detalle en el porche.

	—¿Cuánto tiempo más nos quedaremos aquí? —Finalmente hizo la pregunta que había estado rondando en sus labios durante días —¿Cuándo vas a rendirte, Joe?

	—Cuando la familia Fuentes esté muerta —él tomó suavemente la cafetera, levantó la jarra y vertió el líquido dentro de las tazas preparadas.

	Su respuesta la sorprendió. Antes, su respuesta habría sido que un culpable fuera tras las rejas, no muerto. 

	—Yo sólo quiero saber cómo lograron la libertad bajo fianza —suspiró ella, pasando a la mesa de la cocina mientras se volvía hacia atrás, la taza de café firmemente sostenida en la mano.

	—Uno de los lugartenientes de Fuentes liquidó una deuda con el juez. Tenemos el dinero y las pruebas en la mano. El juez Gilmore no estaba muy complacido con la oferta. Podía tomar el dinero y dejarlos irse, o sus nietos podrían sufrir las consecuencias. Optamos por ir con el soborno, grabarlo, y ahora tenemos el dinero incautado en un lugar seguro hasta que sea necesario. Todo con las huellas dactilares de José y Santiago.

	No podría haber estado más sorprendida si él hubiera dicho que era Santa Claus. 

	—¿Y eso no es suficiente para encerrarlos por un tiempo? —preguntó, asombrada.

	—Lo necesitamos todo, Maggie. Queremos encerrarlos para siempre, si ellos son lo suficientemente inteligentes para vivir hasta el juicio. Yo no los quiero afuera por un detalle técnico. Y no quiero familias asesinadas para llevarlos hasta allí.

	Maggie le devolvió la mirada desconfiadamente. Ella le había estado preguntando desde hacía una semana, y él finalmente le daba las respuestas que ella quería: ¿Por qué?

	—Si soy sospechosa de ser parte de esto, entonces ¿no acabas de poner en peligro a varias personas diciéndomelo a mí?

	Sus párpados estaban cerrados cuando él la miró antes de encogerse de hombros —No creo que seas parte de esto. 

	Oh sí, ella realmente creía eso a estas alturas. 

	—Así que estoy aquí ¿por qué? —ella le preguntó mientras él apoyaba el café frente a ella —¿Y ellos todavía están en libertad bajo fianza por qué razón?

	—Necesitamos esa prueba que escondió Grant y la familia Fuentes todavía cree que tú la tienes —Joe se sentó frente a ella, mirándola fijamente —Tú no sabes dónde está, lo que significa que tu vida sigue en peligro. Y la Marina necesita esa información. Hay demasiado en juego aquí para arriesgarnos a un juicio con la pequeña evidencia que tenemos de los dos asistiendo y ayudando a Diego. Si queremos terminar con este cártel y esta droga, entonces tenemos que hacerlo aquí.

	Ahh, así que la verdad estaba surgiendo, tal vez. 

	—Me estás usando...

	 —¡Maldición, no! —La ira flasheó a través de su expresión —Tú no eres el cebo, Maggie. No importa lo que pienses. Te dije que te protegería, y es exactamente lo que quería decir.

	Y ella no confiaba en él, ni siquiera por un segundo. El temor corrió por la espalda mientras ella le devolvió la mirada, de pronto preguntándose hasta dónde él llegaría para capturar a los hombres de Fuentes. Pero ella conocía las longitudes que alcanzaría, se recordó sí misma. Él culpaba a la familia de Fuentes por lo que pasó con Grant, en lugar de culpar al mismo Grant.

	—Y esta información, ¿el fiscal federal piensa que yo la estoy escondiendo? —preguntó, sin molestarse en ocultar la burla en su voz —¿Tú acabas de rendirte sobre esto, Joe?

	Él inclinó la cabeza mientras la miraba durante unos segundos —Tú no sabes dónde está. Esto es un callejón sin salida.

	—Oh, tú eres tan bueno —Ella habría llorado si no le dolería tan condenadamente feo. La verdad estaba en sus ojos, la sospecha, la conjetura. Otros no lo habrían reconocido, pero Maggie lo vio y sabía de qué se trataba —¿Realmente esperas que me crea ese discurso de mierda, Joe? ¿Crees que soy tan estúpida?

	—Todo lo contrario, tú no eres estúpida en absoluto. Desconfiada —le reprochó con una mueca de diversión —Pero no estúpida.

	Maggie ignoró el café situado delante a ella, el aroma de éste era, repentinamente, tan poco apetecible como las mentiras que pasaban por sus labios. Levantándose lentamente sobre sus pies, ella le devolvió la mirada impasible, luchando por ocultar el dolor explotando en su interior.   

	—Tú has cambiado, Joe —le susurró —Nunca te vinculé como un mentiroso. Un imbécil y un gillipollas tal vez, pero no un absoluto mentiroso. Felicitaciones, hiciste lo imposible. Haz hecho que mi opinión de ti se hunda más abajo de lo que ya era desde hace dos años y medio.

	Volviendo sobre sus talones, se trasladó con paso majestuoso desde la cocina, poniendo distancia entre ella y sus juegos, sus mentiras. Odiaba las mentiras. Se odiaba a sí misma. Porque ella quería creerle, quería confiar en la excitación y el calor que habían calentado sus ojos, tal como ella quería creer que él podría confiar en ella, sólo una vez. Ella era una estúpida.    

	 —No, no lo haces —Ella tuvo una parada brusca cuando él saltó de su silla, su mano alcanzándola para agarrarla por la parte superior del brazo mientras ella se trasladaba para pasarlo.    

	 El choque de su carne tocando la suya, el calor y la fuerza estuvo cerca de quitarle el aliento de su cuerpo. 

	—Déjame ir —Ella se sacudió contra su agarre, sintiendo la furia creciendo en su interior, el dolor quemando a través de su corazón. 

	—No voy a dejarte ir, Maggie —De repente, gruñó, empujándola a su alrededor, mientras su mano libre se enterraba en su pelo, los dedos cerrándose en los mechones. Le inclinó la cabeza hacia atrás y la miró fijamente a los ojos con furia —No voy a dejarte ir y no voy a dejarte morir. Miénteme todo lo que necesites. A la mierda. Conseguiré a Fuentes al final, aunque tenga que matarlo para hacerlo. Pero no te dejaré ir.

	—No tienes una elección —Ella empujó contra su pecho, desesperada por escapar de él, para liberarse de la dura tentación de su cuerpo —Yo no te pertenezco a ti, Joe, ya no...

	—Por Dios, tú siempre me perteneciste. Siempre.

	Antes de que ella pudiera detenerlo su cabeza bajó, sus labios cubrieron los de ella, y el tiempo se detuvo. Sólo estaba el beso de Joe. Sus labios moviéndose contra los suyos, su lengua lamiendo, perforando sus labios, moviéndose entre ellos en un beso feroz y dominante.

	Los dedos de ella se curvaron contra su pecho, luego se extendieron, las terminaciones nerviosas se sumergieron en la sensación de él, recordando, deleitándose con la escofina de los pelos cortos, suaves sobre sus palmas, el calor de fuego debajo de su carne. 

	Contra la parte baja de su estómago ella sintió su erección presionando intensamente a través del material de sus vaqueros. Sus brazos envolviéndola, su beso intoxicándola.

	—Joe —ella gimió mientras él deslizaba sus labios hacia la mejilla, a la mandíbula —No hagas esto. 

	Que no la obligue a sentir de nuevo. Que no la obligue a lamentarse por todas las cosas que ella sabía que no podía tener. Que no la obligue a amarlo más de lo que ya lo hacía.

	—Soñaba contigo —La excitación y la ira pulsaba en su voz mientras él mordisqueaba su oreja  —Durante más de dos años, recordé cómo era sentirte debajo de mí, escuchando las pequeñas y suaves contracciones en tu voz cuando te corrías debajo mío, la sensación de tu cuerpo apretando a mi alrededor. Recordaba, Maggie, y me volvía loco.

	Ella gemía ante el dolor que la envolvía, los dedos rastrillando de necesidad, del pesar y la tristeza que la llenaba. 

	—Esto no arreglará el pasado —Ella apretó los dedos en su bíceps, sintiendo la fuerza y la tensión que vibraba en su cuerpo —No va a resolver nada, Joe.

	Él quería castigarla. Ella podía sentirlo palpitando en el aire alrededor de ellos, sentirlo en el rastro de sus dientes a lo largo de su cuello, los pequeños pellizcos en los besos, y la presión de su erección contra ella. 

	A pesar de que su cabeza gritaba una advertencia en contra de su toque y la probabilidad de angustiarse en el camino, ella se sentía relajándose a sí misma, apoyándose en él, la respuesta que él siempre había controlado en ella ocasionando un salto a través de su sistema.

	—Yo sé una cosa que definitivamente se va a resolver —Una mano se deslizó por su espalda, se apoderó de la redondez de una nalga, y la levantó hacia él. 

	Maggie gimió al sentir su polla entallando entre sus muslos, sus labios en el cuello, la lengua lamiendo eróticamente a su piel. La sangre palpitaba caliente y rápido a través de sus venas, calentando su carne, sensibilizando sus terminaciones nerviosas, cuando la lujuria comenzó a dispararse en el aire alrededor de ellos. 

	El hambre surgió en de ella. Más de dos años de dolor, de necesidad, de sufrir el desasosiego, ensombreciendo la insatisfacción que bordeaba en su mente, terminó aquí. En los brazos de Joe. Su toque. Su beso. El era la droga de la que ella nunca se había recuperado,  la que muy probablemente la destruiría.

	



	

CAPÍTULO 03

	 

	La sensación de los labios de ella debajo de los suyos, su cuerpo deslizándose contra el suyo, era el cielo y el infierno. Los recuerdos lo inundaron, persiguiéndolo de cerca sobre sus talones con un deseo que se estrechaba en sus bolas y enviaba el hambre golpeando a través de su sistema. Esta era Maggie. Pelirroja, de fuego, una necesidad que nunca había exorcizado, desde su corazón. Un hambre que no había podido olvidar. No importa lo mucho que se esforzara y lo había intentado, por dos años y medio lo había intentado. Estaba cansado de negárselo a sí mismo. 

	Sus labios se movieron por encima de la mandíbula de ella, hacia atrás de sus labios, y él le robó las palabras que podía sentir corriendo junto a ellos. Una negación, la parte cautelosa, intuitiva de ella que siempre lo había vuelto loco. Sólo había una manera de silenciarlo, una manera de derribar sus defensas y hacerla fundirse en sus brazos. 

	—Maggie —murmuró, levantando los labios hasta que apenas rozaron sobre los de ella —Déjame amarte...

	—¡Hijo de puta! 

	No estaba preparado para el arranque furioso que desencadenó en él. Un mini tornado pelirrojo que lo pateó, abofeteó, y se arrojó a sí misma sobre él como una fuerza de la naturaleza intentando la destrucción. 

	—Maldita sea, Maggie... —Él la agarró por las muñecas, sólo para dejarla ir cuando ella lo pateó en la espinilla. 

	Saltando hacia atrás, miró fijamente a la aberración que lo enfrentaba. Su cabello rojo era salvaje, las ondas de esplendor de fuego en cascada sobre los hombros, las mejillas sonrosadas, los ojos verdes brillantes de lágrimas. 

	—¡No puedo creerlo! —Sus puños apretados a los costados mientras sus pechos subían y bajaban al ritmo de su respiración rápida —Déjame amarte —ella lo imitaba —Tú conoces tanto acerca de esa emoción como lo hacía Grant. Cero, Joe. Nada. Y tú puedes besarme el culo.

	—Dame la oportunidad —Él entornó los ojos en ella, dejando que una sonrisa burlona curve sus labios —Si tú hubieras puesto a la perra en pausa por un minuto, podría haber llegado en torno a ella. Y la próxima vez que me compares con Grant, podrías encontrar a tu dulce culo azotado en lugar de besado.

	—Pon una mano sobre mí y yo te acusaré de atacarme—gritó ella —Tú tuviste tu oportunidad de amarme, Joe, y la arruinaste.

	—Como el infierno —gruñó él, la tensión sexual y la cólera furiosa creciendo en su interior —Yo te amé en cada maldita oportunidad que me diste, Maggie. Completamente. Ninguno de los dos pudo moverse después de que terminamos.

	 —¡Tú me follaste! —le corrigió ella brutalmente. 

	Joe dio un respingo ante las palabras explícitas, algo oscuro e inexplicable aumentaba en su interior negándolo. 

	—¿Y qué hiciste tú, Maggie? Difícilmente crea que eso era amor, tú te casaste con el hombre que creía que era mi mejor amigo seis meses después.

	—Yo no lo sabía hasta que él te trajo al ensayo de la boda —Su mirada estaba llena de disgusto mientras la rastrillaba sobre él —Estuve cerca de romper el compromiso entonces, y lo habría hecho si él no me hubiera rogado que no lo haga. Yo sabía —Su risa estaba teñida de amargura —Dios, yo lo sabía mejor. Nunca debí haberlo escuchado cuando me juró que mi relación contigo no importaba. Que él no había sabido de ella.

	El dolor en los ojos de ella lo detuvo momentáneamente. Maggie nunca había sido demasiado  mentirosa, por lo menos no antes de su matrimonio con Grant. Llevaba el corazón en la manga, amaba u odiaba con igual intensidad. Una persona no tenía que adivinar dónde estaba con ella. 

	—Él sabía de nuestra relación —le informó, mirándola de cerca —Él conocía la noche en que me abandonaste, y sabía por qué.

	Sus labios se separaron por un segundo antes de cerrarlos con firmeza, apretándolos en una línea encarnizada. No había ninguna sorpresa, sin embargo, sólo recordaba el dolor. Las mentiras de Grant no podían sorprenderla más, sólo su propia estupidez en ese momento aún tenía el poder de hacerle daño.

	—Sí —ella finalmente admitió —Él lo hizo. Él sabía sobre nuestra relación y lo usó durante todo el tiempo que estuvimos casamos. Demasiado malo que yo no lo conociera mejor antes de que los votos fueran hechos.

	—¿Por qué te casaste con él? —Esa pregunta lo había perseguido, lo había llevado a beber más noches de las que podía contar.

	—Porque pensé que me amaba —le devolvió una mirada intensa —Y pensé que lo amaba. Pensé que era honesto, que quería más que la follada rápida que su amigote había decidido que era todo para lo que yo era buena.

	—Di esa palabra otra vez y lo vas a lamentar, Maggie —espetó.

	—¿Qué? ¿Follar? —ella se burló —¿Qué pasa, Joe, te ofende saber que fuiste un completo hijo de puta?

	—Yo sé bien cuán malditamente estúpido fui —Dios sabía lo que había sido volver a casa a la noche encontrándose con una noche solitaria durante dos años y medio —Pero tú nunca fuiste sólo una follada.

	—Oh, ¿me amabas? —le preguntó con sorna —Sí, claro que sí, Joe. ¿Incluso mientras estabas ostentando con Miss Pechos Grandes alrededor de tu brazo para la salida de una noche? ¿Pensaste que me había olvidado de eso?

	Miss Pechos Grandes. Falsas tetas tal vez, no que él haya chequeado. La mujer en cuestión, Carolyn Delorents, había sido la hija de un sospechoso capo de la droga. Él había estado trabajando. Nada más. Una misión de la que no le había dicho nada a Maggie. 

	—No lo he olvidado —gruñó —Y tú nunca quisiste escuchar las explicaciones.

	—Las explicaciones vienen antes de pasar la noche con otra mujer colgando de ti, no después —señaló con sarcasmo —Y yo no quería explicaciones. El hecho de que tú lo hicieras, sin decírmelo, era suficiente.

	—No estábamos casados...

	—Yo estaba enamorada de ti —gritó —Tú lo sabías. Tú lo sabías, y en vez de decirme que yo estaba perdiendo mi tiempo tú me permitiste descubrirlo con una prueba que estaba cubriendo para el periódico. Tú no me dijiste nada. 

	—Yo no sabía que estarías allí.

	—Lo que sólo lo hace peor —Ella pasó sus dedos debajo de los ojos antes de parpadear las lágrimas —He pagado lo suficiente por nuestro asunto, Joe.

	Ella dio la vuelta, abandonando la sala antes de que él pudiera detenerla. Detrás de ella, él cogió la puerta del dormitorio antes de que ella pudiera cerrarla de un golpe y se movió lentamente dentro la habitación. 

	—Explica ese comentario —las sospechas se revolvían en su estómago. Había intentado convencerse a sí mismo de que Grant había sido bueno con ella, que la había amado. En los dos últimos años nunca había imaginado que ella había sido otra cosa que adoraba. 

	—Él se casó conmigo porque estaba convencido de que a ti te importaba —Sus ojos se iluminaron con el dolor y la ira. —Tres meses después de nuestro matrimonio lo abandoné, Joe —La burla retorcía sus rasgos —Sólo para verme obligada a regresar. Él me chantajeó con un error que mi padre cometió cuando empezó en el periódico. Él no iba a permitirme alejarme, perder la única cosa que tenía con que atormentarte.

	—¿Por qué no me lo dijiste? —Se forzó a contener su ira, su incredulidad. 

	—Chantaje, Joe. Entiendes el concepto, ¿verdad?

	—Entiendo el concepto —Su control pendía de un hilo. 

	Ella no mentía. Conocía a Maggie. En ese momento se dio cuenta de que él la conocía mejor que lo que él había conocido a nadie en su vida. Y no podía hacerse creer a sí mismo que ella estuviera mintiendo. 

	—Me dejaba en paz en su mayor parte, siempre y cuando yo desempeñara el papel —Ella sorbió las lágrimas mientras se sentaba lentamente en el borde de la cama —Teníamos habitaciones separadas. Nunca trató de tocarme. Sólo quería herirte. Él te odiaba —Ella negó con la cabeza, la confusión llenaba su voz —Nunca he entendido eso.

	Joe encontró su mirada cuando levantó los ojos hacia él, mirándolo con una desconcertada rabia que le produjo tensión en el pecho.

	—¿Alguna vez dijo por qué? —Nunca había realmente conocido a Grant —Joe se daba cuenta de eso ahora,  pero luego de toda una vida de creer en la amistad él pensó que habría encontrado difícil patear su trasero. Había confiado en Grant por encima de cualquier otra persona en el mundo, incluso su familia. Grant había sido el hermano que Joe nunca había tenido. Por lo menos, había pensado que lo era. Apartar esos recuerdos de él a veces le hacía sentir como si estuviera separando una parte de su alma de su cuerpo.

	—Oh, él tenía un montón de razones —El cansancio se apoderó de su expresión —La promoción que recibiste y él no. Algo acerca de los matones en la escuela. Pero creo que lo que más lo enfermaba era el hecho de que tu familia es asquerosamente rica, según él. Eso lo molestaba más que nada.

	 Y Joe nunca lo había sabido. Esa era la parte más difícil para él. Nunca había sospechado que Grant lo había odiado tan a fondo.

	—Yo lo quería como a un hermano —Y lo había hecho, desde que eran niños —Es por eso que no me interpuse entre ustedes cuando me enteré que estaban saliendo, entonces se casaron. Es la razón por la que lo dejé estar, Maggie. Creí que merecías a alguien que te amara, y pensé que él te amaba.

	Ella le devolvió la mirada durante un buen rato, vestigios de ira brillaban en sus oscuros ojos verdes.

	—Demasiado sacrificio —resopló ella, el sonido le hizo apretar los dientes contra la frustración que lo embargaba —Tú deberías solicitar santidad, Joe.

	Ella se puso de pie una vez más, moviéndose lentamente por la habitación antes de detenerse en el otro lado y volviéndose a enfrentarlo.

	—¿Qué pensaste que yo iba a hacer ahora? ¿Caer en tus brazos, como si los últimos dos años y medio nunca sucedieron?

	—Yo podría haber tratado con eso —Se encogió de hombros tensos —Yo nunca olvidé, Maggie…

	—Entonces, olvida ahora.

	Joe leyó la cautela en sus ojos.

	—¿Te has olvidado, Maggie? —Él se acercó a ella lentamente, muriendo por tocarla, por probarla una vez más —¿Has olvidado qué tan caliente podría ponerte? ¿Qué tan caliente y húmeda te ponías para mí, nena? 

	No la tocó mientras se movía hacia ella; se quedó mirándola a los ojos, sintiendo la necesidad creciendo dentro de él tan ferozmente como se reflejaba en sus ojos. 

	—Esto no nos va a llegar a ningún lado —susurró ella, con las manos apretando el material de la parte delantera de su camisa —No voy a dejarte hacerme esto otra vez.

	—Eso es lo que yo juré sobre ti hace una semana —admitió —Que no me sentiría tan afanoso por ti como para que la única cosa que importara sea tenerte debajo mío, enterrando mi polla tan profundo dentro de ti hasta que no sepa donde terminas tú y donde comienzo yo. Que no estaría dolorido por ti, que no necesitaría escuchar ese suave gemido que haces cuando te corres para mí.

	—¿Que no usarías lo que yo sentía por ti para tratar de atraparme? —ella sugirió burlonamente, lo que le hizo rechinar los dientes a Joe en señal de frustración. 

	—Yo no usaría el sexo en tu contra, Maggie —¿Lo haría? Se estaba diciendo a sí mismo que no lo haría, pero él sabía que la empujaría. Ella tenía que saber dónde estaba esa información, aunque sólo sea inconscientemente. 

	—Tú utilizarías cualquier arma en contra mío que puedas encontrar —ella lo fulminó con la mirada mientras se alejaba. 

	 Joe la siguió. 

	—Tú estuviste casada con él durante dos años —dijo en voz baja —Puedes haber odiado cada minuto de eso, pero tú estabas allí, en aquella casa con él. Tendría que haber estado en algo que dijo, algo que hizo...

	—¿Y crees que no he pensado en eso? —le escupió —Eso es en todo lo que he pensado, Joe. Porque si yo pudiera darte esa maldita información que deseas tanto, entonces yo sería libre. De ti, de Fuentes, y de Grant. Confía en mí, nadie quiere que obtengas esa información más que yo.

	—¿Tú quieres dejarme tan enérgicamente, Maggie? —Él se movió detrás de ella, inclinándose cerca, con cuidado de no tocarla. —Recuerdo un momento en el que podías encontrar excusas para quedarte en mi cama, para permanecer a mi lado.

	—Y yo recuerdo un momento en el que podías encontrar excusas para escapar —le recordó, alejándose de nuevo, pero no antes de que él advierta el pequeño temblor de reacción que se apoderó de ella —No querías lo que yo tenía para ofrecer antes, Joe, y ahora que lo estás ofreciendo tú, yo estoy pasando.

	La vio moverse por la habitación y entrar en el cuarto de baño. Sin prisas, su cuerpo esbelto desplazándose por debajo de la ropa suelta que se había puesto para dormir. Tenía la cabeza levantada, los hombros rectos, y el orgullo que se reflejaba en su actitud provocó que una sonrisa se asome en sus labios. 

	Se preguntó si ella sabía que se movía contra él en esa gran cama cada noche. Muy a menudo, su cabeza terminaba apoyada en su hombro, una pierna bien formada echada sobre él, y su mano extendida directamente sobre su corazón. De la misma manera que se había situado cuando había compartido su cama hacía mucho tiempo. 

	Y cada noche su control se debilitaba más mientras su polla se ponía más exigente. Ella podría argumentar hasta que su cara se ponga de color azul, y a veces ella podía, pero él sabía lo que sentía cada noche. Sus duros pezones presionando en contra de su lado a través de su camiseta. Sus manos tocándolo tentativamente, como si fuera un sueño. 

	Él fue un estúpido por dejarla ir la primera vez, y él podría estar jugando a ser un tonto más grande ahora. Sólo el tiempo lo dirá. Y por eso se la había llevado allí, se recordó. Si  ella estaba mintiendo, él se enteraría. Si estaba diciendo la verdad... entonces él la protegería con todo lo que tenía. Si estuviera diciendo la verdad, entonces él nunca la dejaría fuera de su vida de nuevo. Ella sería suya. De una forma u otra.

	



	

CAPÍTULO 04

	 

	Los hombres apestaban. Ellos eran la raíz de todos los problemas que cualquier mujer pueda tener. Ellos eran la razón de los sujetadores, la necesidad de maquillaje, de los estilistas de cabello, de afeitarse las piernas y de los tacones altos que hacían sentir al arco como si hubiese una barra de acero cerrada encima de él. Eran exigentes, arrogantes, argumentativos, y tan condenadamente seguros de sí mismos que le hacía apretar los dientes con furia.

	Y Joe era el peor. Él siempre lo había sido. Él no discutía, debatía, o consideraba cualquier cosa, era su manera, sin embargo él tenía que cerciorarse sobre ello. Y una vez más estaba maniobrando con ella. Podía sentirlo. 

	La miraba ahora de una manera que no lo había hecho en toda la semana, los párpados cerrados, rumiando su expresión, pensativo, calculando. Sus ojos oscuros rara vez la dejaron, y ella podía sentir la tensión sexual oprimiendo el aire a su alrededor. Tenía una mirada particular cuando estaba excitado hasta el punto de que el sexo sería duro y salvajemente satisfactorio. Y él estaba teniendo esa mirada. 

	—Aléjate de mí —le ordenó, mientras él se movía cerca de ella esa noche, rozándose contra ella mientras ella apilaba en el lavavajillas los platos de la cena. 

	Su gruñido masculino hizo poco para calmar sus nervios. Nada de lo que podía hacer, sin embargo, podría calmar sus nervios. Él no era el único que despertaba después de una semana de reclusión forzada, de noches pasadas en la misma cama con él, sintiendo el calor de su cuerpo. 

	   

	Vestida con pantalones vaqueros y camiseta, y un sujetador, las capas de ropa no hacían absolutamente nada para detener las necesidades que sólo crecían. Ella recordaba noches, horas interminables que él podría tomarla, lanzándola a un orgasmo tras otro, dejándola sin aliento, exhausta mientras el sol se levantaba más allá de las ventanas de su apartamento. Él era inagotable. Y el recuerdo de eso la estaba matando. 

	—Tú has cambiado —comentó él, mientras se alejaba de ella, apoyándose en el mostrador mientras la miraba —Nunca antes fuiste tan confrontacional, Maggie.

	—Yo nunca estuve en peligro de vida antes —le recordó, parpadeándole una breve mirada —Esto cambia la perspectiva de una chica, Joe.

	—Vas a estar bien —Una rápida arruga en sus cejas rubio oscuro mientras la miraba - Vamos a averiguar dónde está la información y derribaremos a Fuentes.

	—Una cosa de la que nunca careciste es de la confianza —Maggie cerró la puerta de la lavadora antes de armarse de poder y moverse de un tirón.

	—Tiene que haber un lugar donde Grant escondió las cosas. ¿Y sus diarios? —le preguntó. Sólo hemos encontrado el actual, que comenzó seis meses antes. ¿Dónde podría tener a los demás?

	—No tengo ni idea —Ella negó con la cabeza mientras exhalaba profundamente —Pasaba la menor cantidad de tiempo posible en torno a Grant cuando tenía que hacerlo. Yo no le preguntaba, sólo quería que me dejara en paz, así que lo dejaba solo.

	—¿Mencionó una caja de seguridad? 

	—Joe, todas estas son preguntas que el detective me hizo en la estación —le recordó abruptamente —Si él tenía una, yo no lo sabía. Nunca me importaron sus diarios, sus amigos, o sus idas y venidas. Si yo hubiera sospechado por un momento lo que estaba haciendo, le hubiera prestado más atención. Pero no lo hice.

	—A los hombres como Grant les gusta alardear.

	—Grant maldecía, acusaba, y entraba en delirio paranoico —Ella sacudió su cabeza ante la percepción de que Grant no le diría nada —Todo el mundo tenía la culpa de todo lo que había salido mal en su vida, excepto él. Asumí que sus diarios estaban llenos de la misma mierda, así que nunca los tuve en cuenta.

	Él se quedó en silencio entonces, pero ella podía sentir sus ojos sobre ella mientras limpiaba el mostrador y la mesa antes de que la agarrara desprevenidamente de sus tobillos y la empujara al suelo. 

	Ella podía sentir los temblores de respuesta por debajo de su carne mientras él la miraba, casi podía sentir sus ojos sobre ella rastrillando los ajustados jeans, sus pechos presionando por debajo de la camiseta. 

	Minutos más tarde, ella devolvió el golpe antes de dar la vuelta y dirigirse a la sala de estar. Era consciente de Joe siguiéndola, acosándola como a un maldito animal. Como si él pudiera sentir su excitación y estaba debatiendo la mejor manera de actuar en consecuencia. 

	«Déjame amarte» él le había susurrado antes. No tenía idea de cómo esas palabras habían rasgado a través de su corazón. Había soñado con él amándola, había creído que él estaba empezando a hacerlo hasta que lo descubrió en esa maldita fiesta que ella no tenía idea de que había sido invitado. Porque él no se lo había dicho. No la había invitado. Oh, no, había tenido una de las mujeres de su sociedad en su brazo, vestida de seda y diamantes y el pelo rubio platino.

	¿Se había acostado con ella? 

	No podía permitirse pensar en eso. Incluso ahora, dos años y medio después, la idea de él tomando a otra mujer tan rápidamente después de haber compartido una cama con ella, tenía el poder de rasgar sus defensas desmenuzándolas.

	 —No me puedes ignorar para siempre, Maggie.

	Se detuvo en medio de la sala de estar, respirando profundamente antes de darse vuelta para mirarlo.    

	—No estoy tratando de ignorarte, Joe.

	Sus ojos brillaban de lujuria, la misma mirada que tenía el poder de hacerla caer sobre sus rodillas durante su relación. Literalmente.

	Él puso sus manos en los bolsillos de sus pantalones y la miró silenciosamente, mientras su mirada rayaba a la acción. El bulto pesado entre sus muslos enviaba calor quemando a través de su cuerpo. Su vagina dolía, haciendo eco con el vacío, mientras sus pezones presionaban duro contra el material de su sostén. 

	Tragó saliva con fuerza al sentir la necesidad de más oxígeno. 

	—¿Te complacía en la cama? 

	La pregunta la tomó por sorpresa. 

	—¿Perdón?    

	—Grant —Él frunció el ceño al mirarla —¿Te complacía en la cama? ¿Te hacía gritar y pedir más, incluso cuando estabas demasiado exhausta como para tomar más? 

	Sus ojos se abrieron ante el destello de ira en los ojos de Joe. 

	—Eso no es asunto tuyo.

	—El infierno no lo es —espetó —Me volví loco durante dos años y medio preguntándome si él te complacía, a sabiendas de que compartía tu cama... 

	—Basta, Joe. Esto no nos va a llegar a ninguna parte.

	—Lo sabré —Mantuvo la voz baja, incluso, una indicación segura de que él no iba a dejar que el tema se termine.

	—No, no lo harás —Ella alzó la barbilla cuando le devolvió la mirada, con los puños apretados a su lado mientras luchaba por mantener su control —Porque yo no voy a responderte.    

	La vergüenza la llenó ante el pensamiento de revelar la verdad. Ella había conocido en su noche de bodas que el error que había cometido en su matrimonio era más grave de lo que esperaba. La lujuria de Grant la había enfermado, sus explícitas perversiones la llenaron de asco y miedo.

	—Su diario abarcaba muy en profundidad su vida sexual —le informó él, entonces —Él fue muy descriptivo.

	Maggie se sintió pálida —No estábamos teniendo sexo, entonces. Yo no había compartido su cama desde los primeros meses de nuestro matrimonio, ya te lo dije.

	—¿Por qué? —Se acercó, acechándola como un depredador. 

	—Eso no es asunto tuyo, Joe. Déjalo ir —Ella lo observó con atención, con cuidado, sin saber cómo iba a reaccionar. 

	—Eres una mujer muy apasionada, Maggie. No puedo imaginarte sacrificándote, o engañando a tu marido para lograr la satisfacción.

	—Me gusta el sexo, ¿así que automáticamente tendría que estar follando a alguien? —le espetó con furia. Dios la salve de la obstinación de los hombres.

	—Eso no fue lo que dije.

	—Sí, Joe, eso fue lo que quisiste decir —Ella agitó su mano hacia él en un gesto de frustración —¿Qué has hecho tú durante los últimos dos años y medio? Los dos sabemos que no eras virgen cuando compartimos la cama. ¿Cuántas mujeres has tenido después de mí?    

	—Ninguna. 

	La respuesta la sacudió, ella sólo podía mirarlo en estado de shock. 

	Le devolvió la mirada en silencio mientras él se acercaba, su expresión sombría, absorta mientras la observaba.

	—Tú me atormentabas, Maggie.

	Ella sacudió la cabeza con desesperación —No juegues conmigo de esta manera, Joe. Por favor —Estaba dispuesta a suplicarle. Ella lo había dejado, creyendo que no poseía su corazón. Ahora, dos años y medio después, ella admitió la verdad que no quiso enfrentar entonces. Ella lo había amado tanto, y ese amor nunca había muerto. 

	—No estoy jugando contigo, Maggie —Su mano cubrió sus mejillas mientras ella perdió el aliento. El sonido de su tembloroso grito de asombro habría sido humillante si su contacto no fuera tan cálido, tan necesario —Estoy tratando de salvarnos esta vez.

	Estaba jadeando por aire, segura de que sus temblorosas rodillas la revelarían antes de que encontrara las fuerzas para alejarse de él. 

	—¿Te acuerdas de cómo era? —le preguntó con suavidad. 

	Maggie le devolvió la mirada, aturdida, desconcertada, mientras sus labios bajaron para respirar un beso sobre los de ella. 

	—Toda la noche —susurró sobre sus labios —Me quedaba dormido, aún enterrado en tu cuerpo, todavía hambriento por ti. ¿Te acuerdas de eso?

	—Recuerdo verte con otra mujer —Se obligó a que las palabras pasen por sus labios —Recuerdo que me mirabas a través del cuarto, tu expresión tan fría como el hielo. Eso es lo que yo recuerdo, Joe.

	Él apretó la mandíbula —Puedes olvidarte de eso.

	—No, no puedo olvidar eso —Ella se apartó de él lentamente, luchando contra el lamento mientras lo hacía.

	—No he dormido con ella, Maggie.

	La tensión apretando el cuerpo de Joe le hizo dar un paso hacia atrás para alejarse de él. Podía sentir con certeza de que él estaba en el borde de su control. Una vez que él abandonara su apariencia civilizada, negársele no sería una opción. El hambre en él la llamaba demasiado ferozmente, tiraba de ella con demasiada desesperación. Cuando Joe empezara a ir detrás de ella concienzudamente, ella se perdería, y lo sabía. 

	—No importa que no hayas dormido con ella —le dijo en voz baja mientras se movía hacia el sofá. No había forma en el infierno que se dirigiera al dormitorio —No se trata de la mujer, Joe, es el hecho de lo que hiciste. Tú no estabas tan interesado en mí como yo en ti, de lo contrario, me habrías dicho sobre la fiesta. Podrías haberme dicho acerca de tu cita.

	Se acurrucó en un rincón del sofá mullido, doblando sus piernas hasta que se inclinaron a su lado lo que le daba una medida de protección contra el calor palpitante entre sus muslos. 

	Él no se había movido de donde estaba, aparte de girar y seguir su progreso en la sala con la mirada. Ella sabía lo que estaba haciendo, lo que había estado haciendo durante todo el día. Tratando de empujar su control. Desde las primeras palabras de su boca por la mañana, cuando la acusó de poner mala cara, hasta ahora, estaba trabajando sobre ella, para conseguir lo que quería sin dar nada de sí mismo a cambio. 

	Eso no era suficiente para ella ahora. Quería tanto a cambio como lo que ella tenía para dar, o no quería nada en absoluto. Y dar todo de sí mismo no era algo que ella pensara que Joe haría fácilmente. Él la enfrentó, con la mandíbula tensamente flexionada, con los ojos marrones furiosos por la frustración y la excitación. 

	—¿Por qué no me lo dijiste, Joe? —Ella inclinó la cabeza cuando él no dijo nada —¿Qué habrías hecho tú si me hubieras visto del brazo de otro hombre esa noche?

	—Yo lo habría destrozado —espetó.

	—Tu cita se marchó con todo el pelo y los dientes intactos —señaló ella con suavidad.

	—Y nunca volviste —gruñó —No contestaste mis llamadas. Por Dios, no quisiste escuchar las explicaciones.

	—No —admitió con tristeza —Las explicaciones deberían haber venido antes de que la realidad me diera una patada en las tripas, Joe. Te vi esa noche, fingiendo que no me conocías, que yo no era nada, mientras que bailabas con otra mujer...

	—Nunca quité mis ojos de ti. 

	—O la mano de ella, le recordó. 

	—Fue un maldito caso, Maggie —dijo bruscamente, una mueca contorsionaba su cara —¿Crees que yo no lo hubiera dicho si pensaba que estarías allí? Después de que te vi ya era demasiado tarde, yo no podía poner en peligro el caso.

	—Yo cubro la página de sociedad, Joe —gritó ella, enfurecida con su lógica —Tú deberías haber sabido que estaría allí. Deberías haberme advertido.

	—¿Cómo? —Él se pasó los dedos impacientemente por su largo pelo —¿Qué demonios se supone que debía hacer, Maggie? Yo estaba en el medio de una operación, no podía decirte qué diablos estaba pasando.

	—Podrías haberme advertido que tenías un trabajo que hacer. Eso es todo lo que necesitaba —Se puso de pie, la ira surgiendo a través de ella —Yo sabía que trabajabas para la DEA, Joe. No era estúpida o incompetente. No hubiera hecho preguntas, pero habría estado advertida. ¿Por qué diablos te crees que saliste de esa fiesta con todas las extremidades intactas esa noche? No golpeé sólo porque tal vez tú estabas trabajando, en lugar de intentando follar a Miss Pechos Grandes colgando de tu brazo.

	—Entonces, ¿por qué sigues tan cabreada? —Estaba confundido realmente —¿Por qué me evitaste, Maggie? Podríamos haber solucionado esto.

	—Porque no me advertiste, Joe —le recordó con falsa paciencia —Porque tú esperabas más de mí de lo que estabas dispuesto a dar, y cada condenado mensaje que dejaste en mi teléfono lo probaba.

	—¿Qué? —Frunció el ceño hacia ella en la confusión —Te pedí que me llames.

	—Demandaste que te llame. Me informaste, más de una vez, que yo estaba siendo estúpida, infantil, petulante —se burló ella —No, Joe. Yo no esperaba más de ti de lo que habrías tenido de mí, y no estabas dispuesto a darlo. Tú nunca habrías tolerado verme con otro hombre, ¿por qué tenía que soportar yo verte con otra mujer? Sin avisos. Ninguna explicación. Nada.    

	Él estaba en silencio, mirándola con los ojos entrecerrados y un gesto obstinado. Su arrogancia era una de las cosas que ella solía admirar, esa completa masculina seguridad en sí mismo que la sacaba de quicio y la excitaba al mismo tiempo. 

	—No esperaba eso de ti —él estalló furiosamente —Me habría explicado.

	—La explicación llegó demasiado tarde —Se echó el pelo hacia atrás antes de sonreír con firmeza ante la creciente ira en los ojos oscuros de él —No estaré discutiendo esto contigo por más tiempo, Joe. Mi relación o falta de ella con Grant no es de tu incumbencia. Así como tu trabajo y lo que requiere de ti no es la mía. Estás aquí para hacer un trabajo. Para protegerme, y para averiguar si sé donde Grant escondió su preciosa prueba. Métete en el trabajo. Eres bueno en eso.

	Con eso, salió del salón hacia el dormitorio y cerró la puerta detrás de ella. Realmente rezaba que él tomara la sugerencia y la dejara sola. El dolor y la ira que había enterrado cuando había dejado a Joe se levantaba dentro de ella ahora. La falta de salidas con los años, y su determinación para esconderse de sus sentimientos hacia él, la habían mantenido a salvo de las repercusiones. Ahora el dolor estaba fluyendo a través de ella, el recuerdo del shock y la angustia cuando se dio cuenta de lo poco que había significado para él, se estrellaba adentro suyo ahora con una fuerza que no esperaba.

	Se merecía el mismo amor que ella estaba dispuesta a dar, y su matrimonio con Grant le había enseñado que no estaba dispuesta a conformarse con menos. En especial, no de Joe.

	



	

CAPÍTULO 05

	 

	El reloj de la mesilla mostraba las dos de la mañana antes de que Joe escuchara la profunda, uniforme respiración que indicaba que Maggie había caído en el sueño. En cuestión de minutos, como lo había hecho cada noche, ella rodó desde el borde de la cama hacia la mitad, y su delgado cuerpo se acomodó en su contra.

	Él apretó los dientes contra la excitación golpeando entre sus muslos, y sabía que Craig no iba a estar feliz de estar haciendo horas extras en la guardia que él debería continuar en la mañana.

	Maggie no sabía que Craig estaba observando la parte exterior de la cabaña. El otro hombre dormía durante el día, luego ocupaba la guardia a la medianoche, antes de que Joe se mudara a la terraza cada mañana para indicar que estaba despierto y listo para el trabajo. Joe se levantaba temprano cada mañana, sin embargo. El sueño era cada vez más difícil con cada noche sucesiva.

	Cuando Maggie se movió en su contra demandantemente, levantó su brazo, lo que le permitió a ella asentarse en su pecho antes de que él se permitiera abrazarla más cerca. Ella se sentía bien en sus brazos, pero infierno, ella siempre lo había hecho.

	¿Cuántas veces ella había dormido en su contra de esta manera? ¿Cuántas veces él se había despertado en medio de la noche, sólo para escuchar su respiración, para sentir la suavidad de su pelo cuando él la abrazaba?

	Miró hacia el techo, comprimiendo los labios al recordar las acusaciones que había lanzado contra él esa misma tarde. ¿Realmente él esperaba más de ella que lo que estaba dispuesto a dar? 

	Tal vez sí. Él había estado tan ocupado asegurándose a sí mismo que lo que tenían era sólo una aventura, que la pequeña pelirroja volátil no se había metido debajo de su piel, que se había perdido el hecho de que ella estaba firmemente atrincherada en su corazón.

	Esa fue la razón por la que la había sacudido fuera de la sala de interrogatorios en que había sido llevada para ser interrogada. Era la razón por la que no podía aceptar que ella haya sido parte de las actividades delictivas de Grant, a pesar de la fotos que mostraban a Maggie entregando a Diego y a Santiago Fuentes varios sobres en un restaurante de clase alta, fotos de ella saludándolos desde la puerta de su casa, e intercambiando pequeñas conversaciones en varias fiestas a las que había concurrido por el periódico.

	Ella le había dicho al detective Folker que no estaba al tanto de lo que contenían los sobres. Que ella había lo hecho por encargo de Grant, simplemente porque era más fácil que pelear por eso, y que ella habría estado concurriendo a esa parte de la ciudad de todos modos. 

	El diario que Grant dejó contenía páginas y páginas de acusaciones en contra de Maggie. Dando a entender que había empezado a traicionar a la agencia y a sus amigos debido a sus hábitos de gasto, a causa de su determinación para tener siempre más.

	Pero Maggie no se había vestido de manera diferente de lo que lo hacía antes de su matrimonio con Grant. No tenía ropa cara, ni joyas finas, y ella nunca había conducido el coche nuevo que Grant le había comprado. Así que ¿dónde estaba el dinero que Fuentes le había dado?

	Hundió los dedos en el pelo de Maggie, mientras trataba de obtener resultados a través de las preguntas. Después de una semana con ella, su sospecha de que ella podría haber estado involucrada se disolvía bajo su hambre por ella y el conocimiento de que si el dinero hubiera sido para Maggie, entonces ella nunca habría eliminado a Joe de su vida mientras lo tuviera.

	Él tenía dinero. Un agente de la DEA cobraba una mierda, pero su familia era una de las más influyentes en Georgia, y su fondo fiduciario podría alcanzar a sus hijos hasta la vejez si se trataba con cuidado. Sin mencionar lo que sus padres le dejarían algún día. Si Maggie hubiera ido detrás del dinero, entonces ella se había perdido una oportunidad mucho más fácil que casarse con Grant e involucrarse con la familia Fuentes. 

	En lugar de tratar de engancharlo con el matrimonio por el dinero, Maggie lo había dejado. No es que Joe tuviera nada como suyo propio. El dinero era accesible si lo necesitaba. Pero el dinero de sus padres no era el suyo, y se negaba a tocarlo. Sin embargo, esa no era la razón por la que ella había estado tan furiosa. Ella no lo había perdonado por no haberle advertido antes de ver a la hija del hombre que estaba investigando en su brazo. 

	Él había estado allí para obtener información. Había conseguido la información, pero había perdido a la chica. Su chica. ¿Estaba dispuesto a perderla otra vez? 

	Un suave gemido se deslizó de los labios de ella mientras se movía contra él de nuevo, presionando sus labios sobre la desnuda carne de su pecho. Joe apretó los dientes contra el ardiente placer de su suave pequeña lengua acariciando el disco plano y duro de su pezón masculino. 

	¿Podría sobrevivir una noche más con ella en sus brazos sin tocarla? Dios, esto se estaba poniendo difícil. Ella era como un pequeño gatito, presionando para acercarse más, sus dedos curvándose contra su abdomen, sus uñas rastrillando su carne y enviando un flash de apretadas sensaciones apoderándose de sus bolas. El sudor apareció en su frente, a lo largo de su pecho y en sus muslos, y su polla se impulsó más fuerte.

	Su erección estaba tan condenadamente dura, tan sensible que se tragó un gemido torturado mientras la cresta se flexionaba contra el material de sus pantalones de chándal. Y no había alivio. Él seguro como el infierno que no iba a intentar masturbarse con ella en la cama con él, y hacerlo en cualquier otro momento estaba fuera de la cuestión. Además, la liberación vacía que ganaría con el acto no era lo que necesitaba. Necesitaba a Maggie, su dulce y apretado coño envolviéndolo, quemándolo mientras él la poseía. 

	—Joe —Su nombre susurrado pasó por sus labios, esa somnolienta pequeña súplica le recordó el pasado, el latido de hambre en su voz que provocó alguna vez hacerlo dirigirse hacia ella y deslizarse fácilmente dentro suyo mientras él la despertaba por completo con su toque.

	En cambio, ahora se quedaba quieto, torturado, atormentado con su mano de seda trasladándose sobre su vientre, acariciando, rastrillando las uñas cortas por encima de su carne y enviando ráfagas agonizantes de placer a través de su polla.

	Aspiró lenta y profundamente mientras ella rastrillaba sus dientes sobre su pezón, un murmullo de placer femenino vibraba de su garganta mientras su mano se movía más abajo. 

	Joe levantó el brazo, su mano libre agarró un listón en la cabecera detrás de su cabeza mientras luchaba por el control cuando la anticipación empezó a girar en su interior. Él la conocía de esta manera. Somnolienta, cuando se despertaba en medio de la noche, hambrienta de él, toda juguetona y relajada. Y él no estaba a punto de detener esto. No había forma en el infierno. En esos breves minutos entre el sueño y el despertar, Maggie tenía la costumbre más impactante de olvidarse si estaba enojada con él. Si ella no lo recordaba ahora, él no se lo recordaría. Uh-uh. No iba a suceder.

	—Maggie —No pudo contener el gemido ronco que salió de su garganta mientras sus dedos tocaron la banda elástica de los pantalones. 

	Podía sentir su boca secarse cuando la anticipación comenzaba a construirse, su erección flexionándose ante la necesidad de que sus dedos empezaran a moverse por debajo del elástico.

	—Hmm —murmuró contra su pecho, sus dientes hundiéndose contra su carne con una sensual y ardiente mordedura, mientras él separaba sus muslos y la dejaba encontrar su camino. 

	Infierno no, él no iba a recordarle nada. Si lo hiciera, entonces ella probablemente se alejaría, dejándolo abochornado y furioso. Cualquiera cosa que haga significaría que dejaría de tocarlo, que el ardiente calor de su mano...

	¡Hijo de puta! 

	Sus caderas se sacudieron violentamente cuando ella se movió de nuevo. Sus delgados dedos intentaron rodear su furiosa erección cuando ella se desplazó contra él nuevamente, moviendo sus labios más abajo sobre su pecho. 

	Oh, demonios, él sabía lo que venía. Lo recordaba muy bien, y si ella recobraba el sentido, mientras su pene estaba en su boca entonces era probable que se pusiera violenta.

	Pero no era como si él la estuviera alentando, se aseguró a sí mismo con la otra mano asiendo fuertemente la cabecera, decidido a no guiar su cabeza hacia abajo. Por supuesto que no. Él no iba a detenerla. Ella era una mujer adulta.

	Si ella no iba a recordar que estaba enojada, entonces él no se lo recordaría. No iba a pasar. 

	Luchó para respirar mientras miraba aturdido por el placer el techo sobre la cama, casi jadeando de lujuria mientras sus dedos bajaron sus pantalones de gimnasia, luchando para guiar el material sobre la erección.

	—Bien —murmuró ella con una suave sonrisa contra su carne, cuando la tela finalmente se deslizó por debajo de su gruesa carne dura como el hierro, alzándose impacientemente por su toque. 

	Sus dedos se envolvieron en torno a él una vez más, acariciando lentamente de sus bolas a su cresta, mientras sus caderas se arqueaban involuntariamente por sus caricias. Sus dedos eran como seda viviente cuando ellos raspaban sobre la carne sensible. Sus labios y lengua estaban hambrientos, calientes a medida que avanzaban por debajo de su pecho, besando, lamiendo, tomando pequeños sensuales pellizcos de su carne. 

	Siempre lo sorprendía en el pasado cuando ella hacía esto. Esta necesidad suya podía dominarla hasta tal punto que en esos momentos cuando se despertaba nada importaba, salvo estar con él. Tocarlo. Probarlo. Destruirlo con su hambre. 

	Ella lo estaba destruyendo ahora. Él enterró su cabeza en la almohada, conteniendo un gruñido violento para que ella se diera prisa, y luchando para disfrutar tanto como fuera posible antes de que ella recuerde que se suponía que estaba enojada con él. 

	Dos años y medio. No había tenido una mujer desde la última noche que Maggie había pasado en su cama. Y Dios, la había echado de menos. Por esta razón, ninguna otra mujer había compartido su pasión, porque sabía que ninguna otra podría compararse a lo que estaba encontrando en este momento.

	Sabiendo que estaba cometiendo un error aún más grande, quitó su mirada del techo, deslizándola hacia abajo a la línea de su cuerpo, mientras la tenue luz que ardía más allá de la puerta del baño cerrada parcialmente cayó sobre la cabeza de Maggie y él podía observarla moviéndose más abajo. Más abajo. 

	—Dulce cielo. Maggie, nena —él jadeó. 

	No podía aguantar mucho más. Él estaba temblando; el sudor bañaba su cuerpo mientras ella se movía a su abdomen, su lengua pintando un camino de fogosa necesidad a través de su carne.

	Más cerca. Ah, Dios, su lengua estaba tan cerca. Era una tortura, la peor clase de placer agonizante, tener su lengua de seda, tan cerca y sin embargo tan lejos de su glotona erección.

	Sus dedos le acariciaron la polla ardiente mientras su lengua estaba a centímetros, pulgadas. Él temblaba de emoción, el sudor se construía en su cuerpo y corría en pequeños riachuelos hacia abajo por su pecho mientras luchaba por aferrarse a su control. 

	—Maggie. Dios, nena. Dime que estás despierta —Sus manos agarraron fuertemente las barandas y parpadeó de nuevo por el sudor que goteaba de sus ojos cuando él mismo la detuvo. Para poner fin al dulce tormento antes de que ella le diera un mordisco del que no podría recuperarse. Maggie podía ser increíblemente feroz, tanto en la pasión como en su furia. 

	Podía mover las manos. Él podía agarrarle la cabeza y obligarla a detenerse. Pero tenía mucho miedo de que si soltara el agarre de muerte que tenía en la cama, en lugar de despertarla mientras él la alejaba de él, la despertara mientras llenaba su boca. 

	—Dios. Maldita sea, Maggie —Su grito irregular llenó la oscuridad cuando su lengua birló sobre la cabeza de su polla. La carne endurecida se flexionó entonces brotando un fuerte chorro de pre-eyaculación en sus ansiosos labios. 

	Mierda. Eso se suponía que no debería suceder.

	Pero su murmullo de reconocimiento fue seguido por un ardiente éxtasis. Su boca envolvió la gruesa cabeza, su lengua giró alrededor de él, sondeando el pequeño orificio mientras lo consumía con avidez. Arqueándose hacia ella mientras otra maldición arrancó de sus labios, él empujó más profundo, sintiendo sus labios apretarse sobre él, su lengua amarrándolo.

	Ah Dios. Tenía que parar esto. ¿O no?

	¿Cómo? ¿Cómo demonios se suponía que iba a encontrar la fuerza para hacerla detener?

	—Maggie, nena... Por favor... —Se quejó con dureza cuando empezó a chuparlo con movimientos lentos, apretadas caricias de su boca.

	Cerca de su garganta, sólo para retirarse, su lengua lavaba con rápidos y pequeños lametazos antes de hundirse de nuevo, sus labios encontraban a sus dedos mientras ella acariciaba la parte inferior de su eje. 

	Ella lo iba a destruir. Esta noche, le robaría su alma y no había absolutamente nada que pudiera hacer al respecto. Una vez que se derramara en su boca no podría regresar a la cordura. Nunca debería había pasado. Como un animal, la realidad se alejaba y no importaba nada salvo extender sus muslos y follar a ambos hasta el agotamiento. 

	—Dios sí —Parpadeó otra vez contra la humedad picándole en los ojos mientras sus caderas se movían a su lactante boca. Impulsándose adentro y hacia afuera, el escroto apretando hasta que el placer estaba cerca del dolor y la necesidad de correrse era una tortura. 

	—Aquí vas, cariño —jadeó —Infierno, sí. Chúpala, nena. Chúpala tan profundo y bueno. Tu boca es el cielo, Maggie. El paraíso.

	Se esforzó en su agarre, desesperado por llegar más profundo, para empujar más duro. Luchó por la necesidad del clímax, su cabeza golpeando duramente contra la almohada mientras luchaba con cada onza de control a la que pudiera agarrarse. 

	Ella estaba al tanto de lo que estaba haciendo. Sin duda. Ella había ido a la cama furiosa con él, ¿o no?

	Luego ella se trasladó de nuevo, deslizándose entre sus muslos, una mano catando el apretado saco por debajo de su polla mientras lo tomaba más profundo, gimió, y sus ojos se abrieron en somnolienta sensualidad.

	No se sobresaltó. Sus ojos verdes le devolvieron la mirada con atormentada lujuria mientras su boca entera lo acarició, flexionándose alrededor de él, y él se perdió. Ella sabía qué demonios estaba haciendo. Así como había hecho siempre.

	Un gruñido duro salió de sus labios mientras se conducía con fuerza contra el agarre de ella y perdió los últimos hilos de control. Él sintió que su esperma estallaba dentro de su boca, sus labios moviéndose cuando ella lo consumía, aceptando su liberación mientras sus manos tocaban, acariciaban. Su lengua ordeñaba en la parte inferior de su polla, instando a la liberación de más crema en su boca mientras ella gemía en el aumento de su necesidad.

	—Lo intenté —Sus manos abandonaron los listones de la cabecera —Dios nos ayude, Maggie, lo intenté...

	



	

CAPÍTULO 06

	 

	Ella era tan débil. Maggie maldijo su debilidad aún cuando ella le permitió a Joe colocarla sobre su espalda en la cama. Él era su debilidad. Sus labios en los suyos, los besos fuertes y feroces que la dejaban drogada mientras las manos de él tiraban de su camisa. La levantó sólo lo suficiente como para arrastrar el material encima de la cabeza y echarlo a un lado antes de que él estuviera de vuelta. 

	El aire frío agitaba sobre las tiernas, dolorosas puntas de sus pechos sólo un segundo antes de que el calor de Joe la envolviera una vez más. Él tenía ese poder, el poder de calentarla, de alimentar un fuego en su interior tan caliente, tan desesperado que no importaba nada, salvo su toque.

	Maggie se abrió a él, con las manos agarrándose a su espalda mientras el roce de su pelo en el pecho estimulaba su sensibilidad en los pezones y le robaba el aliento con el placer. Tan bueno. Había pasado tanto tiempo. Demasiado tiempo sin él, sin su toque. Había jurado que no permitiría que esto suceda, pero sus propios sueños y el hambre se había robado su voluntad. 

	Ella había soñado con él todas las noches que habían estado separados. 

	Dolorosos sueños. Sueños de ira o de lujuria. Sueños de reunión o de despedida. No importaba cuál, esperaba a cada uno, para tocarlo, para verlo, aunque sólo sea en los sueños. 

	Pero esto no había sido un sueño. Cuando ella despertó lentamente, olvidando por unos breves momentos donde estaban, y el problema en el que se encontraba, Maggie lo había tocado. Su mano se deslizó sobre su abdomen. Su cuerpo quemándose con la necesidad. Justo cuando una ligera realidad había intentado entrometerse. Pero Joe estaba ahí, tenso pero tranquilo por debajo de su tacto, dejándola seguir. 

	Él nunca había hecho eso antes. Nunca se había tendido hacia atrás y permitido a ella marcar el ritmo de cualquier parte de sus relaciones sexuales.

	Dándole ese control había roto su resolución. Eso y su propia necesidad. Dios, esta necesidad de él. No podía soportar el anhelo azotando través de ella, las emociones desgarrando en su corazón, llenando su alma. 

	A medida que se movía entre sus muslos ella había esperado que él dominara el acto, que moviera su cabeza como él lo deseaba, que la sujetara a él mientras él asumía el control del ritmo. En cambio, su voz entrecortada la había animado mientras él se arqueaba hacia ella. Sus manos se había afirmado en la cabecera, su cuerpo tenso, torturado con la necesidad. 

	Y ahora ella se arqueaba hacia él. A medida que sus labios se movían sobre los de ella, a su cuello, luego a sus pechos, con las manos empujado el pantalón del pijama que llevaba. 

	El calor crecía en torno a ellos hasta que Maggie sintió una capa de sudor en su carne. Extendiéndose para él, un gemido salió de su boca cuando él le cogió las manos y estiró sus brazos sobre su cabeza. 

	—Agárrate —gruñó —Es mi turno ahora.

	 

	Sus dedos se pegaron a los listones detrás de ella mientras lo miraba con  aturdida fascinación. La expresión de su rostro era una que nunca había visto, en ningún momento antes. Intenso salvajismo cuando el hambre facilitaba un derretimiento que enviaba un escalofrío bajando por su espalda. Él la deseaba, la deseaba con una profundidad y una fuerza que jamás había visto en él antes.

	La cabeza de Joe se inclinó sobre su pecho de nuevo, sus labios se ubicaron justo por encima del duro punto creciendo impacientemente hacia él.  Él levantó su mirada, encontrándose con la suya en la penumbra de la habitación cuando su lengua se extendió para lamer sobre el pico rígido, exigiendo que ella mire. Que ella vea la desnuda lujuria y el placer desgarrando a través de él, mientras rompía a través de ella. La sensación la fustigaba, sacudiendo su cuerpo violentamente hacia arriba mientras un grito salía de sus labios. 

	—Joe. No te burles de mí. Ha sido demasiado tiempo.

	Años demasiado largos. Un anhelo, una vida llena de sufrimiento desde que ella había conocido su toque. 

	—Yo sé cuánto tiempo ha sido —Su voz era ronca y profunda —Cada día, cada hora, he contado con mi necesidad de ti, Maggie. Soy un hombre muy hambriento ahora. Déjame saborear el poco tiempo que mi control me permita aquí.

	Él giró su cabeza, frotando su mejilla áspera contra la carne sensible de su pecho hinchado. Maggie se mordió el labio mientras jadeaba por aire y se estremeció bajo la caricia.

	—Me encantan tus pechos —Sus manos enmarcaban los montículos endurecidos, con los pulgares rastrillando sobre sus duros pezones cuando las explosiones de placer la hacían lloriquear en la creciente anticipación —Tan bonitos y sonrojados pezones —Bajó la cabeza, sus labios cubrieron las puntas duras, su lengua parpadeaba sobre ellos con trazos rápidos y calientes —Tan sensible y fácil de complacer. Me encanta complacer tus pezones, Maggie.    

	Las manos de Maggie se apretaron en la cabecera, cuando su mirada se oscureció y el placer se sacudió a través de ella. Esto era tan bueno, la lenta adoración de sus pechos. Ella lo recordaba así, cómo le gustaba a él ponerle sus pezones duros, y luego volverla loca mientras él los hacía más sensibles cada segundo. 

	Lo que era más o menos lo que estaba haciendo ahora. Lavando cada uno con su lengua, barriéndolos con sus dientes, sólo para volver a chuparlos firmemente, uno por uno, hasta que ella juró que estaba llegando al clímax por el intenso placer de eso solamente. 

	—Hermoso —Respiró la palabra de un pezón al otro antes de darle a cada uno un beso de despedida y moverse hacia abajo.

	Cuando la tocó, Maggie pudo sentir su corazón derritiéndose, su alma llegando a él. Había una diferencia en su toque, era más suave, casi reverente. Como si el tiempo que pasaron separados lo había herido tanto como la había lastimado a ella. ¿Se lo estaba imaginando? Probablemente. Pero Dios, ella lo amaba. Siempre lo había amado. Y solamente por esta única noche dejaría que su corazón siga su camino y la convenza de que él también la amaba. Sólo un poco. Lo suficiente para sostener los sueños que había mantenido ocultos, incluso de sí misma.    

	 —Joe... —El placer creció, envolviéndose alrededor de ella hasta que ella sabía que no iba a ser capaz de soportar mucho más. La agonizante excitación rompía a través suyo apretando su útero y latiendo en su vagina. Estaba desesperada por la liberación, por su posesión.    

	—Tengo que probarte otra vez, Maggie —susurró, su voz áspera, mientras sus manos se trasladaban para empujar el pantalón del pijama más abajo de sus muslos y sobre las rodillas. 

	Con una patada impaciente, Maggie desechó el pantalón. Arqueando su espalda, ella se levantó más cerca de sus tormentosos labios moviéndose a lo largo de su torso, luego a su abdomen. Con calientes lametazos y lentos besos, Joe la había tendido sobre una atormentadora lujuria casi demasiado intensa para soportarlo. El placer quemaba a través de su sistema nervioso, creando un remolino de necesidad, hambre e intensa y cegadora excitación tan profundo que se convirtió en el centro mismo de su existencia. 

	Ella necesitaba más. 

	Cuando él se encaramó a sí mismo entre sus muslos, sus manos abrieron sus piernas y las levantaron hasta doblar sus rodillas, Maggie sólo podía mirar mientras aumentaba su expectativa. La respiración era casi imposible, mientras ella esperaba por ese primer toque, ese primer cegador, íntimo beso.

	—Yo soñaba con esto, Maggie —Movió la mano hasta que el dorso de sus dedos rozaron los rizos cortos que protegían su sexo —Tocándote, probándote nuevamente. ¿Soñabas conmigo, nena?

	Su pulgar raspó sobre su clítoris y ella se sacudió en respuesta a su placer. 

	—Tú sabes que lo hice —Los sueños la mantuvieron en su camino, mantuvieron la esperanza a través de dos años de un matrimonio que se había convertido en un infierno.

	Ella no estaba de humor para juegos ahora, sin embargo. Ella necesitaba un orgasmo, necesitaba que el borde afilado de la brutal lujuria se disipara, y eso sólo sucedería después de que Joe la llevara al clímax. 

	—Hmm, ¿eran tus sueños tan buenos? 

	Su cabeza se inclinó, su lengua se deslizó rápidamente a través de la grieta empapada de su sexo, mientras sus caderas se arquearon violentamente y un grito salió de sus labios. Impulsos eléctricos de sensación de lava caliente atravesaron su cuerpo, dejándola flotando en el borde del clímax mientras Joe se retiraba.

	—No te detengas —Su cabeza golpeó duramente sobre la almohada —Joe, no pares.

	—No quiero apresurarlo —Su voz era tensa, su aliento cálido contra la húmeda carne entre sus muslos mientras soplaba sobre los rizos empapados. 

	Su lengua lamió sobre ella, burlando el inflamado brote de su clítoris antes de ir más bajo. Con perversas, conocedoras lamidas, delineó la sensible entrada de su vagina, su lengua vacilaba sobre ella mientras se levantaba hacia él, sólo para que se retirara provocativamente.

	Ella nunca sobreviviría a su provocación. Sabía cómo se burlaba él, sabía cuánto tiempo podía aguantar mientras la ponía más caliente por segundo. Ella estaba más desesperada ahora que lo que había estado alguna vez por su toque. Las bromas no iban a ocurrir, porque ella nunca iba a sobrevivir. 

	—Apresúrate. Puedes ir más lento después.

	Ella soltó los listones de la cabecera, y antes de que él pudiera coger sus manos, sus dedos se enredaron en el pelo y tiraron de él hacia su carne desesperada. 

	Oyó un gruñido un segundo antes de que sus labios cubrieran el doloroso, candente nudo entre los pliegues sensibles de su coño. Succionándolo en la boca, su lengua lamía con un ritmo impulsor, mientras un grueso dedo masculino trabajaba profundamente dentro de las palpitantes profundidades de su vagina. 

	Oh sí, esto era lo que ella necesitaba. 

	El placer explotó dentro de ella, fragmentos brillantes de rayos candentes chisporrotearon sobre sus terminaciones nerviosas, ardiendo a través de su carne. Su clítoris se hinchó bajo el asalto, su cuerpo se tensó, y segundos más tarde, el orgasmo que rasgó a través suyo la arrojó dentro del éxtasis. 

	Ella no era consciente del férreo agarre que tenía en el pelo de él, o su adherencia cuando él la obligó a liberar sus dedos. Todo lo que sabía era el éxtasis volando a través de ella, y la sensación de él arrodillándose entre sus muslos segundos después. 

	Abriendo los ojos, arqueó las caderas hacia él mientras él rodaba un condón rápidamente sobre la tirante polla levantándose entre sus muslos.

	Él era poderoso, todo impecable carne y ondulantes músculos. El pecho de Joe se agitaba con el esfuerzo de respirar a medida que aseguraba la protección, luego se movió para ubicarse entre sus muslos. 

	—¿Cómo lo quieres? —Su voz era tensa —¿Rápido y duro, o duro y rápido? 

	La limitada elección podría haberla divertido, si ella no estuviera tan condenadamente desesperada por que comenzara a  penetrarla. 

	—¿Qué hay de duro y rápido? —gimió —Dios, no me importa, sólo hazlo, Joe. Ahora... 

	Ella gritó con la penetración. Era duro. Rápido. En tres golpes él se había enterrado al fondo de su necesitado coño. Ubicándose sobre ella, con los brazos metidos debajo de sus hombros, los codos sosteniendo la mayor parte de su peso sobre ella, cuando él empezó a moverse. 

	—Infiernos sí. Tómame nena. Toma todo de mí —La áspera, demandante voz, en un tono desesperado con el placer, tenía el aliento de Maggie contenido en su pecho. 

	Todo de él. Necesitaba todo de él. Su cuerpo, su corazón. 

	—Joe. Oh Dios. Joe —Sus dedos se apretaron sobre sus hombros mientras sus piernas se levantaron, envolviéndose alrededor de sus fuertes caderas y cerrándose en la parte baja de la espalda mientras él la conducía a la locura con el placer ardiendo a través de ella. 

	—Ahí tienes, nena —canturreó él, mientras bajaba la cabeza hacia su cuello —Tan dulce y apretado —Su voz era gutural, repleta de lujuria —Podría follarte para siempre, Maggie. Nunca parar. No quiero parar nunca.

	El ritmo era demasiado fuerte para contenerse. Las terminaciones nerviosas intactas en más de dos años se amotinaron con la intensidad de las sensaciones acariciando sobre ellas. Explosiones cercanas al orgasmo comenzaron a ondear a través de su sensible tejido, cuando Joe gruñó bruscamente ante el mayor apretón alrededor de su hundida erección.

	A él le gustaba eso, ella recordaba. La forma en que se apretaba a su alrededor antes del clímax, la sensación de su carrera hacia la consumación.

	—Córrete para mí, Maggie —Él mordió su oreja eróticamente —Córrete para mí, cariño, déjame que te sienta ordeñándome. Ahora, nena. Ahora.

	Él se movió más rápido, imposiblemente más profundo. Maggie sintió las sensaciones astillando dentro suyo cuando un enérgico, duro orgasmo se apoderó de ella. Ella no podía gritar, no tenía aliento para gritar, ni fuerzas para luchar contra las explosiones rasgando a través suyo mientras el grito masculino de Joe se filtraba a través de su mente. 

	Él se tensó encima de ella, sumergiéndose profundamente en un último impulso antes de que ella sintiera los convulsivos latidos de su polla dentro suyo, lo sintiera derramándose a sí mismo en el condón que llevaba. 

	—Maggie. Dios, Maggie. Te extrañé... 

	Su corazón se apretó ante esas palabras, ante la emoción de dejarse engañar a sí misma creyendo lo que oía. Ella lo amaba. Ella siempre lo había amado. En este momento, Maggie sabía que nada ni nadie podía reemplazar a Joe en su corazón. 

	



	

CAPÍTULO 07

	 

	   —¿De verdad lo amaste?

	La pregunta de Joe no fue inesperada. Horas después la lujuria y el hambre se habían consumido a sí mismos creando un resplandor apagado, el sueño se había robado sus fuerzas. Ahora, despierta, él la sostenía, su espalda contra el pecho masculino mientras veía el día aligerarse más allá de la ventana del dormitorio. 

	Él no estaba confrontando esta vez, no como lo había estado cuando la interrogó antes acerca de Grant. Estaba tranquilo y reflexivo. Por desgracia, también era cuando se volvía más peligroso. Y ella era muy consciente del hecho de que ahora mismo él no tenía intenciones de permitirle restar importancia al tema. Y tal vez ya era hora de hacerle frente, de enfrentar la verdad de los errores que había cometido.

	—Pensaba que sí —contestó al fin —Yo quería, hasta unas semanas después de la boda. Él había sido el hombre que creía que era cuando me casé... —Hizo una pausa. Ella no quería romper la frágil paz entre ellos.

	—Tú quisiste —respondió por ella. 

	Parecía aceptar. No había rabia en su tono, no estaba tenso. Ella no esperaba esto. En los últimos dos años y medio ella había visto a Joe una sola vez, en su boda, donde había sido el mejor hombre. Y había sido un infierno. En el momento en que le susurró sus votos a Grant algo se había destrozado en el interior de su alma. 

	Tendría que haberse ido entonces, admitió para sí misma hace mucho tiempo. Cuando los votos se habían atascado en su garganta y las lágrimas habían fluido, no de la felicidad, sino de tristeza, de pena, ella debería haber dado la vuelta y marcharse.

	Pero ella no había querido herir a Grant. Ella lo había cuidado mucho. 

	—Podría haberlo conseguido —Ella se corrigió —Si yo me lo habría permitido.

	—¿Te lo habrías permitido?

	Esa pregunta ya no la atormentaba. Al principio lo había hecho, en esas primeras semanas, cuando se había cuestionado tan profundamente, antes de que Grant se haya mostrado a sí mismo como el hijo de puta que era. 

	—Si él hubiera sido el hombre que yo pensaba que era —Admitirlo a sí misma era la parte más difícil —Entonces lo habría amado —Ella habría amado a dos hombres, en lugar de a uno solo.

	—No lo habrías hecho —Su respuesta la sacudió en sus brazos, girando hasta que pudo mirarlo a la cara. 

	—Me casé con él —señaló ella, ignorando la mirada oscura que él le transmitió —Me preocupaba por él entonces, Joe. Profundamente.

	—Tú lo cuidabas, no lo amabas —Su ancha mano tomó su cara, el pulgar acariciando suavemente los labios hinchados —Nunca lo habrías amado, Maggie. Porque tú me amas a mí. 

	Ella respiró rudamente mientras le devolvía la mirada, recordando las noches que había sufrido por él, soñado con él. Las noches que había llorado por él. 

	—Me preocupaba por él —repitió —Él no era el hombre que yo creía que era, así que no le di la oportunidad de amarlo.

	Ella lo sintió detrás de suyo, duro, erecto. No había demanda en él aún, al menos no todavía. Él le alisó el pelo hacia atrás de la cara mientras la miraba pacientemente, una mirada de suave terciopelo y vacilante por la emoción. 

	—No habría importado —La arrogancia que repentinamente golpeó sus rasgos momentos después hizo que la ira hierva a fuego lento dentro de ella —Tú me amabas, Maggie. Aún me amas. Te casaste con Grant amando a otro hombre y tú lo sabes.

	Apretó los dientes. Ella no iba a discutir con él. Discutir con él no la llevaría a ninguna parte.

	—Basta, Joe.

	Su sonrisa era condescendiente —Tú sabías cuando te casaste con él que no lo amabas. Tú me amabas. Admítelo.

	—¿Por qué? ¿Así puedes regodearse? ¿Así ya sabes que has ganado?

	—Oh nena, ya sé que he ganado —gruñó —Yo sólo quiero asegurarme de que tú lo sabes.

	—Sé que tú tienes que ser el hombre más irritante que he conocido en mi vida —le espetó ella, sacudiéndose de su abrazo mientras salía de la cama —Tú simplemente no puedes ayudarte a sí mismo, ¿verdad, Joe? Ser un cabrón está tan profundamente arraigado dentro de ti...

	—Yo te amaba, Maggie.

	Su serena, tranquila declaración la hizo cerrar la boca. Ella le devolvió la mirada con sorpresa, los ojos muy abiertos, la euforia que había sentido una vez eclipsada por más de dos años de dolor. 

	—¿Me amabas?

	Maggie lo miraba mientras Joe tiraba las mantas hacia atrás y se trasladaba al lado opuesto de la cama. Los músculos de su espalda y nalgas flexionados hacia atrás cuando se puso de pie antes de volverse hacia ella. 

	Él estaba excitado. La dura longitud de su erección sobresalía exigentemente. Musculoso, duro y orgulloso, el poder absoluto de su cuerpo siempre había llamado su atención. 

	—Pareces sorprendida —gruñó —No he tenido una mujer desde que te fuiste de mi cama. ¿Crees que fue por elección? 

	Por supuesto que no. Joe era altamente sexual, una criatura lujuriosa cuando se trataba de su placer. Esto no significaba que haya sido amor. ¿No? ¿o sí?

	—Creo que tengo mucho miedo de que estés jugando un infierno de juego conmigo —admitió la posibilidad para sí misma —Me aterrorizas, Joe, simplemente porque tienes el poder para destruirme en las palmas de tus manos. Y si ya me juzgaron culpable, no dudarías en utilizar cualquier arma que pudieras encontrar. Incluso mintiendo.

	Entrecerró los ojos en ella, la distancia de la cama entre ellos de repente parecía mucho más lejos y mucho más difícil de cruzar de lo que había sido incluso días antes.

	—Tienes razón —al fin contestó —Si yo pensara que estuvieras mintiendo, si pensara que estuvieras involucrada, nada te salvaría, Maggie. Pero no te he mentido. Yo no creo que tú estés involucrada.

	—¿Tú simplemente acabas de encontrar repentinamente todo este amor para mí que no estaba allí hace dos años y medio? —Ella levantó su larga camisa del piso y se la puso con manos temblorosas. 

	—Siempre estuvo ahí, Maggie —Él no se molestaba en ponerse sus pantalones de chándal, él sólo estaba frente a ella, excitado y orgulloso y tan condenadamente seguro de sí mismo que quería arrojarle algo. 

	Su sonrisa era una mueca cuando ella meneó la cabeza lentamente —No te creo, Joe.

	Un ceño se formó entre las cejas de él —¿En serio? 

	El peligroso suave sonido de su voz no era exactamente un sonido agradable.

	—En serio —Maggie ignoró los nervios construyéndose en la boca del estómago, cuando ella lo enfrentó. 

	Nunca había realmente desafiado a Joe, ni en cualquier cosa que dijera ni en los parámetros de su relación. Las confrontaciones no eran su primera elección para solucionar nada, pero cuando ella le devolvió la mirada se dio cuenta de que este enfrentamiento en particular, había comenzado desde el momento en que la había llevado de la estación de policía. 

	—No quieres hacer esto ahora mismo, Maggie —le advirtió en voz baja. La suavidad de terciopelo de su voz era un signo seguro de que su temperamento se estaba despertando.

	—No quiero empujarte, punto, Joe —Le dio la espalda y se inclinó para recoger su pantalón del pijama antes de ponérselo —No vale la pena el dolor que puedas infundirme. Pero dejé de creer en cuentos de hadas hace dos años y medio —Ella se volvió hacia él, luchando contra la necesidad de creerle a pesar de que dudara de él —Especialmente en los tuyos.

	Ella no esperaba su repentina respuesta. Joe siempre se manejaba con calma. Fríamente. Nunca perdía el control. Hasta ese momento. 

	El cambio invadió su expresión tan repentinamente que Maggie no tuvo ninguna posibilidad de reaccionar. De un momento a otro la fachada despreocupada había desaparecido. Sus oscuros ojos se estrecharon, la carne de sus pómulos se tensionó, y había saltado sobre la cama, cruzándola en un paso antes de estar delante de ella.

	Tratar de correr no era realmente una opción, pero lo intentó de todos modos. Con un chillido de alarma se dio vuelta y trató de saltar a la seguridad del cuarto de baño, sólo para sentir las esposas de su musculoso brazo envolviéndose alrededor de su cintura mientras la empujaba contra la pared.

	—¿Tú dejaste de creer en mis condenados cuentos de hadas? —Su voz era un gruñido ronco en su oído, cuando ella sintió que aumentaba su frecuencia cardíaca, la sangre de repente tronaba erráticamente por sus venas. No por miedo. No había miedo mientras sus manos, literalmente, arrancaban la camiseta de su cuerpo y arrojaban los restos a un lado, a la vez que la sostenía en su lugar mientras luchaba contra él. 

	—¿Estás loco? —ella gritó, más para descargarse que por cualquier otra emoción. ¿De dónde diablos había salido este Joe? Podía sentir la ira, la lujuria, y más. Alguna ventaja añadida a su toque que tenía a su corazón saltando de esperanza. 

	Sus manos eran suaves a pesar de su fuerza demandante, su cuerpo controlaba el suyo, incluso mientras rozaba contra ella. Esto no era fingido. Podía sentirlo en sus manos, en su repentina, dominante necesidad llameando en el aire alrededor de ellos.

	—Cree en este cuento de hadas entonces, maldición —gruñó en su oído mientras la longitud de su pene presionaba en la hendidura de sus nalgas —¿Quieres la verdad, por Dios? Esta es la verdad, Maggie. No puedo soportar el toque de otra mujer, y el conocimiento de que dormías en la cama de ese cabrón se comía mis tripas como un ácido de mierda. Mi maldito mejor amigo, y todo lo que yo quería hacer era caer en su cama y follar a su esposa hasta que ella gritara mi nombre y me rogara por más. ¿Es esta suficiente verdad para ti?

	Ella estaba jadeando por él, en cuestión de segundos estaba tan excitada, tan hambrienta de él como él, obviamente, lo estaba por ella. Ella podía sentir la pulsante, conductiva lujuria en la engrosada longitud de su palpitante erección mientras él la movía hacia atrás, luego le extendió sus muslos separándolos más.

	—Tú me vuelves jodidamente loco.

	Un duro, desesperado empuje la llenó con su carne, la puso en puntas de sus pies y le hizo gritar su nombre.

	—Joe, por favor... 

	—Sí —replicó él, su voz llena de lujuria —Joe. Es Joe, Maggie. Es Joe follándote y es Joe el que va a hacerte llegar. Correrte para mí, nena. Oh Dios... Maggie. 

	Él se serenó cuando ella lo sintió dentro suyo, desnudo, la barrera de látex que llevaba normalmente ya no estaba.

	—Mierda. Oh, demonios, Maggie, te sientes tan jodidamente bien.

	Estaba perdido. Joe sabía que estaba perdido y no había ni una maldita cosa que él pudiera hacer al respecto. La amargura y el dolor en su voz y su expresión cuando ella dudaba de las emociones que lo habían torturado durante tanto tiempo, habían roto su control. Control que había construido para su propia cordura, el control que había jurado que nunca perdería con Maggie. 

	Pero aquí estaba él, su polla enterrada completamente dentro de ella, tan desnudo como el infierno, palpitante de la necesidad de chorrear su semen dentro de ella. Sin preservativo. Algunos instintos primarios dentro de él gritaban la negación mientras él apretaba los dientes y luchaba por retirarse, sólo para regresar en un empuje que arrancaba el aliento de su cuerpo. 

	—Oh mierda, es tan bueno —le susurró al oído mientras sostenía las manos de ella contra la pared, movió sus caderas, y acarició el brutalmente apretado tejido que lo agarraba —Maggie, cariño. Eres tan dulce y suave. Tan caliente... 

	Él no sabía cómo dejarla ir. Sabía que debería, pero la necesitaba. Éste era un riesgo que no debería estar tomando, un riesgo que nunca debería haber permitido. Pero no podía liberarla. Dios, él no podía dejarla ir. 

	—Joe... —Había una sensación de asombro en su voz. El cinismo fue despojado, la duda se había ido. La inocencia llenó su tono, la misma inocencia que escuchó la noche en que tomó su virginidad. 

	Infierno, él había estado tan sorprendido entonces como lo estaba ahora por el sonido de la misma voz. Una mujer de casi veintiséis años no debería haber sido virgen en estos días. Pero Maggie lo había sido. Ella le había dicho irrisoriamente que estaba esperando a un hombre que pudiera hacer algo más que hacerle cosquillas. Uno que pudiera hacerla desesperarse. Y él la hizo desesperarse. Ella lo hizo desesperarse.

	—Está bien, nena —Él estaba jadeando con el esfuerzo de no correrse, de no llenarla con la enfurecida liberación haciendo estragos en sus testículos apretados —Oh Dios, Maggie. Dime que está bien. Dime que está bien.

	Tuvo que moverse. Ella estaba tan sedosamente suave, resbaladiza, apretada, agarrándolo y moviéndose con él mientras él se movía en cortos y duros empujes que enviaban placer radiante corriendo hacia debajo de su asta apretando en su escroto. Él estaba temblando, literalmente, con el placer ceñido a lo largo de su polla. Esto era agonizante, abrasador, la mejor sensación que había conocido en su vida. 

	—Joe, por favor... Más duro. Por favor.

	Las caderas de ella se retorcían contra él, sus músculos internos ordeñándolo. Diablos, no era como si ella fuera la primera mujer que había tomado sin un condón. Hubo otras. Unas pocas. Pero nunca había sido así. Era tan resbaladiza, tan apretada que el sonido de la suave succión de sus movimientos lo estaban matando.

	El esfuerzo de no correrse lo había situado sobre un tormento de martirizante placer. Él iba a salir, se aseguró a sí mismo. Él lo haría.

	—¿Estás tomando... la píldora? La píldora, Maggie —Por favor, Dios, que ella esté tomando la píldora. Que esté protegida. 

	Ella negó con la cabeza, incluso mientras su coño se apretaba sobre él. Sus caderas se estrellaron contra ella, conduciéndolo en profundidad, duro antes de que él se obligue a detenerse. No podía respirar por la necesidad de correrse.

	—Muévete —Él estaba a punto de implorar —¡Aléjate de mí, Maggie. Dios, hazlo ahora. No puedo hacerlo.

	Él aflojó el agarre en sus manos, pero no podía salirse de ella. Infierno, ¿dónde se había ido su control? ¿Dónde estaba su sentido común? Si se derramaba en su interior, iba a quedar embarazada. Sabía que lo haría. Algún conocimiento instintivo se apretó en su estómago, se encendió en su pecho. 

	Ella no se apartó de él, se movió más cerca. Sus caderas moviéndose mientras extendía sus dedos contra la pared. 

	—Nena... —Se quedó mirando a un lado de su cara, sus mejillas se presionaban contra la pared, sus ojos que se abrían con somnoliento placer sensual —Voy a correrme dentro de ti, Maggie. 

	Ella contuvo la respiración. Él la vio, vio el rubor que subía a sus mejillas, sintió el fuerte apretón de su coño cuando su excitación escaló.

	—Te voy a dar a mi hijo, Maggie. Mi bebé. ¿Es eso lo que quieres? —Él lo quería. Oh Dios, lo quería tanto. Su bebé en crecimiento por debajo del corazón de Maggie, al abrigo de la mujer que era dueña de su alma.

	Su duda no tenía importancia. Él la amaba, y él era lo suficientemente hombre para admitir que había sido un idiota al creer incluso que Maggie podría haber ayudado a Grant de alguna manera. Esta era su mujer. Ella siempre había sido su mujer. 

	Había soñado con ella durante más de dos años. Soñado con ella en su vida, en sus brazos, su cuerpo creciendo pesadamente con su bebé. Dios, él quería eso. Quería atarla a él en la forma más elemental, con un lazo que nunca podría romper.

	—Te quiero, Maggie —susurró de nuevo bajando sus labios a la mejilla de ella mientras un feroz movimiento involuntario de sus caderas lo hicieron empujar contra ella. 

	Era el cielo. Éxtasis. La sensación de ella rodeándolo, estrechándolo con tanta fuerza que apenas podía respirar por el placer.

	—Joe... —La emoción engrosaba su voz mientras sus dedos se apretaban en torno a él —Dios, por favor no me hagas daño de nuevo. Por favor, Joe...

	Él vio las lágrimas que corrían por sus mejilla, vislumbrando el desgarrador miedo y la emoción que llenaban sus ojos. Y él conocía el dolor que ella temía, que él podría marcharse, podría esconder la necesidad, el hambre, la desesperación que sentía por ella nuevamente. 

	No había escondido nada ahora. Ni ahora, ni nunca. Él era instinto, un macho reclamando a su hembra; más animal que hombre, mientras él luchaba para sujetar a él a la única persona sin la que sabía que no podría sobrevivir.

	—No te dejaré ir otra vez, Maggie —Él estaba en piloto automático y él lo sabía. Odiaba esto. Sólo Maggie podía hacer esto con él, y era la razón por la que se había aterrorizado dos años y medio antes. Por esta razón, la había dejado correr cuando ella había creído que no había esperanza para el sentimiento que ella necesitaba de él.

	—Oh Dios, Joe. No puedo vivir sin ti de nuevo —Ella se movía contra él, agarrándolo, retorciéndose en su contra —Siempre te he amado, Joe... 

	La cordura se desintegró bajo sus palabras. Su cabeza bajó, sus labios cubrieron el sensible punto entre el cuello y el hombro, cuando él empezó a moverse. Duro. Rápido. Profundo. Estaba luchando por respirar, sintiendo su agarre en torno a él, oyendo sus gritos en los oídos, y, finalmente, sintiéndola disolverse a su alrededor. 

	Dulce y apretado, el caliente abrazo de su coño comenzó a ordeñar su erección, largas contracciones de placer que le hacían golpear dentro de ella, arqueando la espalda, inclinando el cuello hacia atrás al sentir que su semen brotaba de él. Gruesos, duros chorros de éxtasis brotaban dentro de las flexibles profundidades de su coño mientras él gritaba su nombre. Oyó su propia voz, gutural, extrañamente ronca, mientras trataba de conducirse más profundamente dentro de ella, para llenar su vientre, para vincularla a él en la más fundamental, primitiva forma posible. 

	Ella era suya. Sólo suya. Y por el bien de Maggie, por no mencionar el suyo propio, esperaba que ella se diera cuenta de eso. 

	



	

CAPÍTULO 08

	 

	Maggie estaba saliendo de la ducha horas más tarde, su cuerpo placenteramente sensible y dolorido, un delicioso recuerdo de la pérdida de control de Joe y la sensación de su semen derramándose dentro de ella.

	Mientras ella se secaba, se frotó la toalla sobre su vientre lentamente, pensativamente. Ella siempre había querido tener hijos, había soñado con tener hijos de Joe. El conocimiento de que la vida podría estar creciendo en su interior ya enviaba un escalofrío emocionante hasta su columna vertebral.

	Nunca se había permitido tener esperanza, o soñar, con que esto realmente podría suceder. Pero en las horas siguientes a aquella primera impactante muestra de primaria dominación, Joe no había hecho nada para recuperar ese control. No a continuación de haberse vaciado en su interior, él estuvo de espaldas en la cama, moviéndose sobre ella, y reclamándola de nuevo. Y no había parado hasta la mañana que había abierto su camino y un hambre de comida los habían conducido a la cocina. 

	Se habían duchado juntos, aunque Joe había terminado rápido y se apresuró a salir de la pequeña ducha deteniéndose, jurando que si no se alejaba de ella, él iba a matarlos a los dos, tomándola.

	Maggie sonrió ante la idea mientras se vestía, tirando un par de bragas de seda hasta los doloridos muslos antes de colocarse su sostén, y luego los pantalones vaqueros y una camiseta. 

	Ella tenía la sensación de que cualquier cosa que requiera mucho esfuerzo iba a ir a su lista de tareas pendientes para el día. Lo que significaba que la caminata que había estado pensando en proponerle a Joe estaba definitivamente fuera. 

	Sentada en el pequeño taburete en la esquina del cuarto de baño, se puso los calcetines antes de levantarse y dirigirse al dormitorio. Deslizó los pies en sus zapatillas de deporte sin cordones antes de pasar por la puerta cerrada del dormitorio y tirar de ella para abrirla.

	Al cruzar la puerta, hizo una parada cuando primero Joe, y a continuación, Craig, se trasladaron desde la cocina. Los dos hombres llevaban tazas de café y tenían sus armas colgando de sus cinturones. Joe había estado armado la semana pasada, ella lo sabía, pero nunca se mostró tan evidentemente. 

	—Maggie —Él se detuvo justo dentro de la sala, sus ojos marrones la miraban con preocupación —Entra, cariño. Obtén un poco de café.

	Craig le lanzó una mirada sorprendida ante la palabra cariñosa.

	—¿Está todo bien? —le preguntó.

	Craig Allen era parte de la unidad de la DEA que Joe comandaba antes de la muerte de Grant. Él ignoraba su relación con Joe antes de su matrimonio, al igual que todos los demás.

	—Tenemos alguna información —Su expresión no era reconfortante, pero al menos él no estaba fingiendo que eran extraños.

	Sin darse cuenta, su mano cayó sobre su estómago mientras luchaba con el nerviosismo creciente en su interior. Los ojos de Joe siguieron el movimiento, los orificios de su nariz se ensancharon mientras que sus pómulos se sonrojaron con la lujuria. La reacción estremeció hasta su columna vertebral, enviando un pequeño temblor recorriendo su cuerpo mientras él la observaba.

	Maggie tragó con fuerza, derivando su mirada de Joe a Craig, quien los miraba suspicazmente.

	—Puedo hacerlo sin el café, por ahora —Respiró profundamente, sintiendo una insidiosa sensación de desastre construyéndose en su pecho.

	—Ven aquí, cariño —Obviamente a él no le importaba lo que Craig veía o pensaba.

	Él se acercó a ella, la atrajo a sus brazos y la besó en la mejilla cómodamente.

	—Va a estar bien —prometió.

	Maggie vislumbraba la expresión de Craig. Definitivamente sorprendido, y desconfiado. Sin embargo, la fría cautela que escondían detrás de ellos la ponían nerviosa.

	—¿Qué está pasando? —Dejó que Joe la llevara al sofá y se sentó nerviosamente cuando Craig ocupó la silla frente a ellos.

	—Tu casa fue destrozada ayer —Craig no era de andar con rodeos, tampoco.

	Cuando él se sentó, sus ojos castaños la miraban con atención, buscando, ella lo sabía, una reacción de culpabilidad, o miedo. 

	—Era la casa de Grant —Ella se encogió de hombros —Si simplemente se movieron para destrozarla... 

	—No ha sido destrozada de la manera típica —irrumpió Craig —Las alfombras fueron arrancadas de la mayoría de las habitaciones y abandonadas. Tenemos un equipo detrás de esto, pero no hemos encontrado nada por debajo de cualquiera de ellas. Llegamos antes de que cada sala fuera golpeada, pero no hemos encontrado nada, y sabemos que quien haya estado detrás de esto tampoco encontró nada.

	—¿La alfombra? —Ella negó con la cabeza en la confusión —¿Por qué arrancarían la alfombra? 

	—Estaban buscando huecos ocultos en el suelo —dijo Joe mientras curvaba su brazo alrededor de los hombros de ella, los dedos frotaban su brazo para confortarla.

	Ella lo miró con el ceño fruncido, moviendo la cabeza —Eso no tiene sentido.

	—La alfombra podría haber sido cuidadosamente cortada para mezclarse con una parte del  material, pero podría ser arrancada para acceder a un hueco o tablas ocultas sueltas en el suelo, donde los objetos se pueden ocultar —explicó Joe. 

	Maggie miró a Craig. Él la observaba con atención, dudando. Él pensaba que ella sabía dónde estaba oculta la información que estaban buscando. Dios, ella deseaba saberlo.

	—¿Has comprobado todas las habitaciones después de ver donde estaban buscando?

	Craig asintió con la cabeza brevemente —Tuvimos un equipo de extracción de alfombras toda la noche de anoche. No encontramos nada.

	Maggie se frotó la frente. ¿Dónde habría escondido Grant esa información?

	—Pudo haber sido una mentira —dijo al fin susurrando, volviéndose a mirar a Joe estrepitosamente —El diario era una mentira, Joe. Podría haber mentido acerca de la información.

	—La tenía, Maggie —Craig le informó con frialdad. 

	No podía quedarse quieta. Ella había luchado para calmar el miedo creciente dentro de ella la semana pasada, para tomar un día a la vez y rezar para que la información sea encontrada. Poniéndose de pie, se paseaba por la sala, escuchando de lejos a Joe y Craig discutir la búsqueda de la noche anterior.

	La casa de la que Grant había estado tan orgulloso sería un desastre. Las dos plantas diseñadas en ladrillo colonial había sido una compra importante para él. Él se había jactado de esa casa sin cesar. Porque era mejor que la de Joe. Porque tanto dinero como la familia de Joe, obviamente, tenía, no les gustaba realmente gastarlo, porque la casa de Joe era mucho más pequeña, mucho menos elegante. Recordaba cómo se reía de eso. Cómo la casa de Joe, hasta el húmedo, descuidado sótano, era muy inferior a la que Grant había logrado comprar. 

	Caminó hasta el borde de la sala, volviéndose a mirar a los dos hombres que seguían hablando. Joe tenía el ceño fruncido, pensativo, los ojos entornados cuando Craig explicaba las áreas de búsqueda y en profundidad cómo había resultado.

	Grant no tendría nada escondido en su propia casa. Habría sabido que era el primer lugar donde ellos buscarían. Él era más inteligente que eso. Él era demoníaco. Habría encontrado una manera de hacer daño a Joe, incluso en esto. Ella estaba realmente sorprendida de que no haya tratado de implicar a Joe en lugar de a ella. 

	—Encontramos varias reservas ocultas de dinero en efectivo. Algunas drogas —Craig estaba sacudiendo la cabeza —Y algunos diarios más. Hombre, él estaba enfermo, Joe.

	Maggie vio la expresión de Joe equilibrándose, haciéndose distante. Grant casi había destruido una parte de Joe. Los dos hombres habían sido amigos durante la mayor parte de sus vidas. Joe lo reivindicaba como un hermano, un confidente. Él no había sabido del lado cruel, amargo de Grant que ella conoció.

	—¿Alguna pista en los diarios? —Joe se inclinó hacia adelante, balanceando los codos en las rodillas mientras observaba al otro hombre. 

	—Más o menos lo que encontramos en los otros —Craig se encogió de hombros —Diferentes temas, misma mierda —Sacudió la cabeza con cansancio —Realmente no lo conocíamos, ¿verdad? 

	Grant a menudo se había reído de eso. Cómo los otros no lo conocían, no tenían idea de cuánto más inteligente él era, que siempre podía estar un paso por delante de ellos. Especialmente de Joe. Pobre el tonto de Joe, él se burlaba socarronamente, que nunca sabría lo fácil que era tomarlo de tonto, lo fácil que era utilizarlo. Hasta el coche de Joe había atesorado. El Mustang '69 que Joe apreciaba...

	El Mustang. Grant había odiado ese coche. Siempre se burlaba cuando hablaba de él, con un dejo de satisfacción presumida. 

	Esa burla, auto-satisfecha de regodearse siempre se había registrado en su voz.

	Se apartó de los dos hombres lentamente, rezando que pareciera casual mientras se mudó a la cocina, hacia la cafetera. Ella no conocía a Craig lo suficientemente bien, y podría estar equivocada. Y, oh Dios, si se las arreglara para llevar a Joe hasta la información, después de todo, nunca le iba a creer que ella no tenía nada que ver con las actividades ilegales de Grant.

	Ella presionó su mano en su estómago, respirando profundamente cuando se detuvo junto al mostrador. Si él no creía en ella, nunca se hubiera atrevido a arriesgar un embarazo con ella, pensó con una oleada de esperanza. Joe era muy inclinado a la familia. A pesar de que tenía sus desavenencias con su familia, ella sabía que él los amaba y sabía que él era ferozmente protector con ellos. 

	Ella odiaba esto. Odiaba la posición en la que Grant la había colocado. Él era demasiado afortunado en estar muerto, si no lo estuviera, Maggie creía que podría estar tentada de matarlo ella misma en este momento.

	Mientras tomaba una taza de café, oyó a los dos hombres en el living moviéndose para la puerta principal.

	—Déjame saber lo que dice Johnson —Joe estaba diciendo mientras que la puerta principal se abría. Maggie sabía que el Johnson en cuestión tenía que ser el fiscal que había conocido en la comisaría.

	—Lo haré, y tú cuida tu culo —gruñó Craig —Esperemos que esto acabe pronto.

	—Con algo de suerte —respondió Joe justo antes de que Maggie oyera que la puerta se cerraba.

	Dejó la taza apoyada en el mostrador, delante de la cafetera mientras esperaba. En cuestión de segundos, ella lo sintió. Primero, fue sólo una sensación de fuerza, de calidez, luego, sus brazos estaban envolviéndose alrededor de su cintura y sus labios presionaban en el pelo.

	—¿Qué está mal, Maggie? —Su voz era ronca, el matiz oscuro de la excitación enhebrando a través de él.

	Ella aspiró bruscamente.

	—Grant no habría ocultado esa información en la casa —Su corazón latía con miedo —Habría sido demasiado fácil de encontrar. Él no funcionaba de esta manera.

	—Me lo puedo imaginar —La besó en la parte superior de la cabeza de nuevo antes de empujarla y permitirle girarse para enfrentarlo.

	Reunirse con su mirada no fue fácil, pero ella lo hizo. Ella encontró las profundidades de oscuro chocolate de sus ojos llenos de calidez y con una pregunta. La sospecha que ella había temido no estaba allí, pero hizo poco para atemperar sus temores.

	—¿Qué estás recordando, Maggie? —Inclinó la cabeza hacia un lado, observándola con atención mientras ella apretaba los dedos delante de ella.

	—¿Estás tan seguro de que es un recuerdo? ¿No un conocimiento? —Ella estaba rebanando su propia garganta, y sintió su aliento estrangularse.

	Una pequeña sonrisa arqueó los labios de él.

	—Me merezco eso —admitió con una pequeña inclinación de su cabeza —No soy estúpido, nena. Viviste con él durante dos años. Es lógico que puedas haber oído hablar de algo que eventualmente recuerdes.

	—¿No que yo estaba trabajando con él? 

	—Maggie —Se extendió para hacer retroceder los mechones de pelo que le caían sobre su rostro detrás de su oreja —No creo que hayas estado involucrada en esto, así que dejemos de evitar el asunto y terminemos con esto. Si has recordado algo, entonces házmelo saber. Conseguiremos encargarnos de esto, quitaremos el peligro de tu espalda y empezaremos nuestra vida juntos.

	Inhaló con una respiración temblorosa, las lágrimas llenaban sus ojos ante la dulzura en su voz. 

	—Tu auto —susurró —Grant estaba siempre yendo y viniendo sobre ese Mustang. Mientras tú estabas hablando con Craig, recordé qué presumido actuó la última vez. La expresión de su cara. Creo que podría haber ocultado la información en alguna parte de ese coche.   

	Él entrecerró los ojos mientras se frotaba la mandíbula. 

	—Él me ayudó a reparar el coche —finalmente suspiró —Estuvimos trabajando en ello durante meses.

	El doloroso conocimiento de que el hombre que creía que era su amigo lo había traicionado aún persistía en sus ojos, en la mueca tensa de su expresión cuando se alejó de ella. 

	—Él lo habría escondido donde a ti nunca se te ocurriría mirar —señaló —No esperaba que lo maten. Esto era el seguro en caso de que necesitara comprar su camino libre de una condena —dijo lentamente —En los últimos meses, antes de ser asesinado, estaba tan seguro de que de buenas a primeras era mejor que tú. Nunca pensé que llegaría tan lejos.

	Ella había pensado que estaba loco, no que era un criminal. Ella debería haberlo sabido mejor, admitió. Grant había insinuado lo suficiente, ella no había querido oír. 

	—Vamos a regresar esta noche a Atlanta —Él asintió con la cabeza bruscamente —La familia Fuentes ya debe saber que yo estoy viéndote. Estarán observando mi casa. Dudo muy seriamente que Grant haya sido el único espía que tenían en el Departamento de Policía de Atlanta o la DEA. Así que iremos en silencio, chequearemos el coche, y si está allí, nos dirigiremos directamente al departamento de policía desde allí.

	—¿Qué pasa con Craig? —preguntó ella con nerviosismo. 

	Los anchos hombros de Joe se tensionaron antes de volverse hacia ella. 

	—Craig es mi respaldo —suspiró —Pero en este asunto, no confío en nadie más con tu vida  —Su expresión se endureció cuando se enfrentó a ella —Iremos solos. No voy a tomar ningún riesgo.

	—¿Y si la información está allí? —le preguntó. Ella podía ver la duda en sus ojos que podría estar allí.

	—Si está ahí, entonces vamos a hacer lo que he dicho —Había una lucha contra la tensión en su cuerpo ahora, una predisposición que le aseguraba que estaba planeando, trazando cada movimiento de aquí en adelante.

	—¿Y dónde nos deja esto? Tu fiscal, Craig, y todos los demás participantes van a creer que yo sabía dónde estaba eso todo el tiempo, Joe.

	—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él —gruñó —Y no lo haremos. El fiscal no da una mierda de un modo u otro mientras que consiga lo que quiere, y tampoco lo hacen los federales. Y me aseguraré de que ellos no te quieran.

	No lograba tranquilizar a los crecientes temores dentro de ella. ¿Pero realmente importaba? El principal objetivo era ver si la información estaba allí. Si estaba, entonces ella trataría con todo lo que venga después de la mejor manera posible. La forma en la que ella siempre había tratado las situaciones desagradables. Hacia adelante. Maggie estaba metiéndose en esto con los ojos bien abiertos. Joe estaba aquí para obtener la información. Si él le creía, entonces él confiaría en ella. Si no lo hacía... Bueno, si no lo hacía, entonces ella encararía eso, y sobreviviría, al igual que había hecho siempre. Lo principal era conseguir las pruebas necesarias y lograr detener a Fuentes y sus hombres.

	Ella asintió lentamente. Era sólo cuestión de horas antes de que anochezca, y el viaje a Atlanta no tomaría mucho tiempo. 

	—¿Tengo que empacar?

	Él negó con la cabeza —No es necesario. Si la información está allí, entonces tu parte en esto habrá terminado. El fiscal no necesitará tu testimonio o gran parte de una declaración. Te voy a traer de vuelta aquí hasta que nos aseguremos que es seguro. 

	Pero ¿dónde estaría él? De repente, se sintió tan distante de él como lo había hecho el primer día que había venido aquí. Sobre la periferia de su vida, un trabajo, y nada más. Y la idea de eso realmente la aterrorizaba. 

	



	

CAPÍTULO 09

	 

	Joe podía sentir el miedo de Maggie. No su culpa, sólo su miedo. Era increíble con la facilidad con la que podía leerla.

	La forma en que sus ojos verdes podían oscurecerse tomando el color opacado del musgo, el ceño que arrugaba su frente. La forma en que ella tomaba la esquina de su labio inferior entre sus dientes y se preocupaba distraídamente. Eso era miedo, preocupación, no culpa. 

	Él recordaba la culpa. Durante los meses que habían pasado juntos, Joe se dio cuenta que había aprendido bastante acerca de Maggie. Cosas que no sabía que había aprendido hasta la semana pasada.

	La culpa la transmitía con una cuidadosa falta de expresión. Ella lo había usado en varias oportunidades durante su relación anterior, cuando trataba de negar que estaba presionándolo para tener un mayor compromiso, más sentimiento de parte de él. Era la manera que ella miraba hacia abajo mientras jugaba con el dobladillo de la camisa o rasgueaba las uñas. Era el tono ensombrecido de su voz, que profundizaba su acento. Eso era culpa. 

	Lo que veía ahora era miedo, y no era miedo por sí misma. Era el mismo miedo que ella mostró poco antes de que tomara su virginidad, la mirada fija en él, sus ojos oscuros, sus dientes agobiando su labio inferior, ese pequeño ceño entre sus cejas. El temor de un corazón roto, de ponerse en un lugar donde realmente no quería estar.

	Maggie era fácil de leer, a diferencia de Grant. Grant había sido entrenado para mentir (estar con la DEA exigía cierto talento en un subterfugio) y Grant siempre lo había hecho asombrosamente bien. Tan bueno que, de hecho, cuando se hicieron amigos Joe pensó que lo eran, él nunca había sospechado. 

	 O tal vez sí. 

	Se acordó de la incómoda sensación que había tenido justo antes de reunirse con la «prometida» de Grant. La sensación de que el otro estaba jugando un juego cuidadosamente bien calculado. Joe lo había dejado pasar, especialmente después de encontrarse con Maggie. Pequeñas cosas, admitió Joe, que él debería haber tenido en cuenta hace mucho tiempo. Grant había mostrado breves arrebatos de burlones celos. Esto había puesto incómodo a Joe en ese momento, a pesar de que había luchado para ignorarlo. Nunca debería haberlo ignorado.    

	Mientras observaba a Maggie volver al café, vio la tristeza en sus ojos y sabía que tenía que hacer algo, cualquier cosa, para aliviarla.

	Ella no tenía ni idea, incluso ahora, de cuánto él la amaba. Diablos, no lo había sabido él mismo hasta esta mañana, hasta que la necesidad de atarla a él para siempre lo había dominado.

	Primitivo. Había sido como un animal tomando a su compañera, y maldito si no quería hacerlo de nuevo. 

	Él la observaba, encorvando los hombros defensivamente, como si esperara un golpe, los cuidadosos movimientos mientras vertía su café. Ella mantenía la cara baja, pero él juró que podía sentir el miedo y el dolor que irradiaba de ella. Tan ardiente como ella podía ser, él sabía que Maggie tenía un núcleo de sensibilidad que era a menudo su perdición. Una sensibilidad que rompía su corazón ahora mismo. Apostaría cualquier cosa que sus pensamientos no eran para sí misma, sino más bien para él, y cómo veía él que ella haya pensado en un posible lugar donde Grant podría haber ocultado la información. 

	La confianza podría ser el error más grande que haya cometido en su vida, como Grant, obviamente, le demostró. Joe había luchado contra la confianza en ella, tal como él había luchado para no amarla antes. Una batalla que había perdido, y él ni siquiera había tenido la sensatez de darse cuenta de ello. 

	Maggie levantó la taza y bebió un sorbo de café antes de sentarse en el mostrador. Ella sabía que él estaba detrás suyo, y en la mayoría de la gente esa evasión implicaría culpa. Por suerte, Maggie no era la mayoría.

	—Craig no estaba contento con lo que vio cuando entré en la sala —ella susurró. 

	Joe escuchó la incertidumbre en su voz, el temor de que la desconfianza de Craig pueda abrir una brecha entre ellos. Su comportamiento con ella no fue el mejor, y él admitió que conseguir que terminen sus miedos no iba a ser fácil. 

	—Craig aún está haciendo frente a lo sucedido con Grant —Maldición, ese era él. De un grupo de cuatro hombres, sólo él y Craig se quedaron. Los dos estaban todavía doloridos con el desconsuelo por la pérdida de Lyon, tanto como por la traición de Grant. 

	—¿No lo estamos todos? —Su doloroso comentario le provocó una mueca de arrepentimiento.    

	—Es una lección aprendida —suspiró —Confié en Grant hasta el punto de que nunca requerí los controles de seguridad sobre él, y aparté las dudas cuando debería haberlas seguido hasta el final. Es un error que no voy a cometer otra vez. 

	Ella aún no lo enfrentaba. Dios, esperaba que ella no estuviera llorando. No creía que pudiera manejar las lágrimas de Maggie, rompería su corazón. 

	—Tendría que haberte protegido mejor —dijo al fin, su voz áspera debido a su culpabilidad —Yo estaba tan condenadamente celoso de lo que pensaba que tenía contigo que no podía soportar estar alrededor. Si lo hubiera hecho, habría sabido que algo andaba mal.

	—¿Así que sencillamente vas a culparte de mi matrimonio también? —Su vibrante pelo rojo ondulaba sobre sus hombros mientras ella negaba con la cabeza —Eres un masoquista, Joe. Y te equivocas. Yo nunca te hubiese permitido ver la pesadilla en la que se había convertido mi matrimonio. No lo habría soportado.

	Apoyó su taza y se volvió hacia él lentamente, cruzando los brazos bajo sus pechos mientras le devolvía la mirada, la tristeza brillaba en sus ojos.

	Una sonrisa desganada curvó lo labios de él —Lo habría sabido, Maggie —Él lo habría visto en sus ojos. Ella no era mentirosa. Sus emociones eran siempre tan claras en sus ojos, tan fáciles de leer, que él siempre había sido capaz de mantenerse un paso por delante de ella en su relación anterior —Lo habría sabido y me hubiera vuelto loco con él.

	—¿Porque me amabas? —La duda en su voz era clara. 

	—Porque te amaba, porque yo siempre te amé —él se enmendó —Porque no importa lo duro que lo he intentado, tú eras una parte de mí. Yo sabía, sin verte, de que algo andaba mal. Durante dos años he evitado esa casa y te evité, y eso no es propio de mí. Y yo no entendía por qué lo evitaba. Creo que una parte de mí siempre lo supo.

	Admitir eso era como cortar su propio corazón. Él la había decepcionado de una manera tan primordial que le dolía a través de cada parte de su ser. Ya era bastante malo que la haya dejado ir, pero ni siquiera se había asegurado de que estuviera a salvo. 

	—Grant era muy bueno en sus mentiras —ella murmuró, frotándose las manos por sus brazos, como para protegerse de un escalofrío —Nos engañó a los dos.

	Sí, él lo había hecho, y Joe nunca olvidaría esa lección. Eso no quería decir que iba a permitir que Maggie pagara más de lo que ella ya lo había hecho.

	—Maggie, ¿yo alguna vez te he tomado sobre una mesa de la cocina? —La necesidad de tenerla crecía por segundos.

	Sus ojos se abrieron escandalizados, como si el cambio de tema había llegado demasiado rápido para que ella pudiera procesarlo —¿Hacer qué? 

	Él se acercó, sus manos fueron a los broches de sus pantalones vaqueros, mientras los dedos de ella se enroscaban sobre sus muñecas como reflejo por la sorpresa. 

	—¿Alguna vez te follé sobre la mesa de la cocina? —Bajó la voz, observando el pequeño escalofrío que corrió por el cuerpo de ella ante el sonido de la misma.

	Maggie era hedonista. El gusto, el tacto, los sonidos de excitación, la encendían tanto como el acto en sí mismo.

	Cuando liberó el botón de metal de los vaqueros, los ojos de ella se oscurecieron mucho más y el rubor llenó su cara. Sus pestañas cayeron sobre sus ojos y su mirada se volvió aletargada, hambrienta y maliciosa.

	—El sexo no lo resuelve todo —Su respiración era áspera, causando que sus pechos suban y bajen en rápidos y pequeños movimientos. 

	Sus duros y pequeños pezones presionaban debajo de la tela, y la boca de Joe se aguaba por degustarlos. Ella tenía la más suave, más dulce carne, y los más duros pezones que había tomado alguna vez en su boca. 

	—El sexo no lo resuelve todo, pero seguro como el infierno que puede hacer más dulce la vida —Él apoyó su frente contra la de ella mientras deslizaba la cremallera de sus jeans —Confié en Grant con tu vida una vez —susurró, mirándola a los ojos, dándole la verdad de sí mismo, como ella siempre le había dado la verdad de quién y qué era —Nunca voy a confiar en otro hombre para proteger lo que me pertenece a mí, o para retener lo que es mío para guardar, Maggie. Tú me enseñaste a confiar en ti de una forma que Grant nunca lo hizo. Con tu corazón y tu alma, mucho antes incluso de que supiera de su traición.

	Era la verdad más básica que podía darle. Dos años y medio atrás ella se había alejado de él en lugar de quedarse en medio de una relación y ocultar lo que sentía, como él se habría contentado con hacer. Ella había salido y había tratado de seguir, tratado de vivir sin él. Cualquier mujer lo suficientemente codiciosa como para involucrarse en los artilugios de Grant nunca hubiera hecho tal cosa, especialmente considerando la cómoda vida que él le ofrecería como su amante. Y él había hecho la oferta, exactamente cuatro horas antes de llegar a esa fiesta con otra mujer en su brazo. 

	Ella le había demostrado a continuación, lo que era ella. Quién era ella. Una mujer dispuesta a alejarse de lo que ella más quería, más que a sí misma en lugar de satisfacer las necesidades egoístas de alguien más. 

	—No me creíste en la estación de policía —le recordó, aunque su voz se quebró mientras sus manos empujaban debajo de su camiseta —Lo pude ver en tus ojos, Joe. Y después llegamos aquí...

	—Yo no creía en mí, Maggie —Levantó su camiseta a lo largo de su vientre liso, sobre sus pechos y finalmente la empujó hacia atrás para tirar de ella —Nunca dudé de ti. Todos los instintos en mi interior me empujaban para sacarte pitando de allí. Eso me hizo dudar. Por un rato. 

	Llevaba un sujetador de encaje blanco que no hacía nada para ocultar los montículos de sus pechos hinchados, o las apretadas puntas de sus pezones. 

	—¿He mencionado que amo tus pezones? —Él liberó el broche entre sus pechos antes de despegar hacia atrás las tazas desde los raudamente emergentes y divididos montículos.

	—No en un rato —Jadeaba ahora. Le encantaba cuando ella jadeaba para él —Necesitamos discutir las cosas, Joe. No tener sexo.

	—Hmm, voy a tener que recordar eso que mencionas. Y nada más importa Maggie, no ahora. El resto lo vamos a tratar cuando tengamos que hacerlo.

	Bajó la cabeza, lamiendo sobre una apretada punta con un lento, húmedo deslizamiento de la lengua, mientras oía el tembloroso suspiro que salía sus labios. 

	Así era como le gustaba ella, suave y derritiéndose en sus brazos, aquellos estrangulados pequeños jadeos cayendo de sus labios cuando el placer comenzaba a apoderarse de ella. Las palabras nunca la convencerían en hasta qué punto él confiaba en ella. Esa confianza llegaría con el tiempo, y él comprendía eso. Lo esperaba. Pero eso no significaba que él no podía conducir las posibilidades en su propio favor. Su cuerpo sabía lo que su mente no había aceptado aún. Ella le pertenecía a él con tanta seguridad como él le pertenecía a ella.

	—Joe, ¿estás seguro? —Sus uñas cortas estaban clavándose en sus muñecas, su mirada preocupada, pero más caliente a cada momento.

	—Más seguro de lo que he estado de cualquier cosa, cariño —Apoyó su mano sobre la parte baja del estómago de ella, mirándola de cerca —Lo suficientemente seguro como para querer más contigo que lo que he querido con nadie más.

	No le dio tiempo de responder, o tiempo para protestar. Él nunca había conocido nada tan dulce o tan erótico como amar a Maggie. Ella era como una droga en su sistema; una que él no tenía ninguna esperanza de poder romper con su adicción. Y Dios sabía que él lo había intentado.

	Él había luchado contra la excitación, la necesidad y su fe en ella durante casi una semana. Y aún mientras luchaba, había sabido que era una batalla perdida. Del mismo modo que lo había sabido mientras observaba su interrogatorio a través de esa ventana bidireccional.

	Sus labios cubrieron los de ella cuando él obtuvo un sollozo como respuesta a su declaración, su lengua probando la dulzura de su pasión mientras empujaba el sostén de sus hombros antes de trasladarse a sus pantalones vaqueros. 

	La quería desnuda. Desnuda y abierta para él, dándole la bienvenida con todo el dulce, generoso fuego que era una gran parte de ella. 

	Las ropas fueron rasgadas, rotas, empujadas, y quitadas hasta que sólo carne desnuda se encontró con manos ansiosas y enmudecidos gemidos se reunieron con besos de bocas-abiertas que llenaban los sentidos con una entusiasmada, imperativa demanda. 

	El hambre sacaba chispas en la mente de Joe cuando la mano de Maggie trató de envolverse alrededor de la base de su polla. Sus dedos no alcanzaban a cubrirla, pero eso no disminuyó el puro placer de su toque.

	Como siempre, no importaba nada, excepto empujar dentro de ella, teniéndola, sintiendo su orgasmo pulsando a su alrededor. No se molestó con la cama o con el piso. Sus manos se movieron a sus nalgas y él la levantó y la llevó a la mesa.

	Maggie estaba luchando por respirar cuando el enorme placer se precipitó por ella con una fuerza que se extendió a través de sus sentidos como reguero de pólvora. Todo lo que sentía era el calor y la demanda, una necesidad pulsando en cada célula de su cuerpo mientras aferraba a Joe más cerca de ella.

	Sintió la fresca madera de la mesa encontrarse con su espalda cuando Joe se acercó a ella. Él no se molestó en mantener sus pies en el suelo, en cambio, se encaramó a la mesa después de ella, las rodillas dobladas, sus caderas empujando contra ella, conduciendo la cuña dura de su polla profundamente en el ardiente calor entre sus muslos. 

	Había poco encanto en el acto, incluso poca delicadeza. El hambre arañando, el miedo y la desesperación que estimulaban su pasión permitían solamente la respuesta más primitiva. Ella sentía el feroz ancho de su erección quemando el suave tejido de su vagina, y se arqueó más cerca. El fogoso placer/dolor rizando a través de sus terminaciones nerviosas, rebotaba a través del tejido y los músculos hasta que cada célula de su cuerpo se centró en un único punto. La penetración de su cuerpo, los duros, feroces empujes de su polla dentro de ella, y la sensación de fuego apretando su vientre con cada empuje.

	El orgasmo era imperativo. Con cada golpe la lanzaba aún más alto, parecía llegar más profundo, hasta que cada sentido que ella poseía se centró en el empalamiento constante.

	La transpiración se reunió entre sus cuerpos, creando una fricción emocionante a medida que se deslizaban uno contra el otro. El calor generado entre sus cuerpos los hacía jadear por aire, obligándolos a romper el beso que los había consumido cuando ellos luchaban por respirar. 

	Maggie se esforzó por abrir los ojos, mirando a Joe mientras sus manos se apoderaban de sus caderas para sostenerla en su lugar y los golpes con movimientos alternativos de su polla en la vagina se incrementaban. Las venas en su cuello se destacaban en relieve al igual que los tendones de sus brazos y el pecho ondulaba con intensidad. 

	Él estaba tan fuera de control ahora, como lo había estado temprano esa mañana. Como si una vez que perdía el poder de mantenerse distante, en esta área por lo menos, se iba para siempre. 

	La capacidad de pensar se desvaneció cuando él susurró su nombre, los ojos de Joe se abrieron, clavando su mirada en la de ella. 

	—Te quiero, Maggie —Las palabras salieron arrancadas de él, rasgadas desde su pecho en un gruñido, un duro sonido que desgarró a través de su vientre y la envió a estrellarse con su liberación. 

	Maggie sintió el involuntario arqueamiento de su espalda cuando la ola de sensación rasgó a través suyo con un placer que bordeaba en la violencia. Explotó a través de cada terminación nerviosa de su cuerpo y envió convulsiones estrellándose a través de su vientre, mientras su coño comenzaba a ordeñar desesperadamente la polla de Joe. Nada importaba salvo el pináculo del placer, la arrolladora consumación que ella sólo había encontrado en los brazos de este hombre, y en un amor que ella sabía que nunca podría sobrevivir sin él. No intacta. No completamente. Ella viviría, pero sin Joe, Maggie sabía que su alma nunca respiraría.

	En ese momento, mientras ella lo sentía agrandarse en su interior una última vez antes de que su propia liberación comenzara a brotar acaloradamente dentro de ella para reunirse con la suya propia, Maggie supo que nunca más podría tener esperanzas de vivir un amor fuera de los brazos de Joe. Porque para su corazón, su alma, Joe era el amor. Él era su vida. 

	



	

CAPÍTULO 10

	 

	El trayecto desde la cabaña a Atlanta fue realizado después de que anocheciera, y a Maggie le parecía como si hubiera tomado toda una vida para lograrlo. Cada milla se hacía más larga a pesar de la velocidad constante de Joe y sus intentos de conversación. Maggie no quería nada más que llegar a su casa, para comprobar el coche, y salir pitando de allí.

	Cuando Joe ingresó lentamente en el callejón detrás de la casa de dos pisos, Maggie lo miró por encima de él nerviosamente. Ella había visto la casa antes, aunque rara vez Joe se quedaba en ella, prefiriendo el apartamento que tenía en ciudad. La casa había pertenecido a los padres de su padre, y había sido la vivienda de ellos antes de que su abuelo se hiciera rico en varias empresas de negocios. 

	El revestimiento era de madera rústica, aunque en perfecto estado, y estaba protegida por un amplio porche delantero que daba un encanto y una elegancia que siempre había atraído a Maggie. El garaje que albergaba el preciado Mustang de Joe estaba adjunto a la parte trasera de la casa en lugar de a un lado, y conducía a una gran, hogareña cocina.

	Joe metió la camioneta en la parte trasera del camino de acceso y se sentó de nuevo durante unos instantes, el motor se detuvo mientras miraba a las puertas de garaje. 

	—Grant tenía una llave del garaje —Se pasó la mano con cansancio en su rostro. 

	Habían dormido la siesta por varias horas antes de salir, y aunque no parecía tener una apariencia cansada, parecía desganado. Como ella se sentía, pensó Maggie. Tras dos años de un matrimonio infernal con Grant, y luego la última semana de saber el peligro que su vida corría, se sentía agotada en su interior.

	—¿Tenía una llave de la casa? —Se volvió hacia el garaje, mirando a las ventanas oscuras cuando su corazón se aceleró en el pecho. 

	—No, sólo del garaje —Apagó el motor, pero no hizo ademán de abandonar el vehículo. 

	Habían paseado alrededor de la manzana varias veces durante la última hora. Joe había estacionado frente a la propiedad luego de lo que pareció una eternidad, antes de conducir alrededor nuevamente y emprender el viaje hacia adentro.

	—¿Crees que alguien está vigilando la casa? —preguntó ella, mientras él continuaba observando las sombras.

	—No tengo ninguna duda —suspiró —Si ellos siguieron la pista de quién soy, y voy a asumir que lo hicieron cada vez que Grant me difamó en sus diarios, estoy seguro de que él habría comentado sobre la inquietud a sus nuevos amigos —La amargura en su voz apretaba dolorosamente el corazón de ella.

	—¿Qué hacemos entonces? ¿Cómo podemos llegar allí sin ser vistos?

	—Nosotros no haremos nada...

	—No voy a quedarme en el vehículo, Joe —Ella sacudió la cabeza con fiereza ante la idea —Sería demasiado fácil para alguien que quiera saltar sobre mí.

	—Deja las puertas bloqueadas.

	—Si ellos ponen una pistola en tu cabeza, yo las desbloquearía —Sus nervios estaban a punto de estrangularla.

	Él aspiró bruscamente —Está bien, iremos juntos, pero te quedas en mi culo y lista para moverte. Saltas cuando te digo «salta», no te molestas en preguntar cuán alto.

	Sus labios temblaban prestándole atención a la  orden.

	—No pregunto qué tan alto. Lo tengo —Ella asintió con firmeza.

	—Y lleva esto —Él abrió la guantera y sacó un pequeño revólver —Sé que sabes cómo usarlo.

	Por supuesto, lo sabía. Él había estado seguro que ella tomó clases de armas de fuego al minuto en que habían comenzado a verse años antes.

	—El mejor amigo de una mujer —agarró el arma con firmeza.

	—Pensé que eran los diamantes —bromeó mientras examinaba el área nuevamente.

	—¿Qué crees que protege a los diamantes? —ella respondió rápidamente, luchando para estabilizar sus nervios, para encontrar al menos una pequeña parte de la calma que él estaba mostrando.

	—El área está bastante protegida aquí con los árboles —Él señaló los grandes troncos de los robles creciendo entre su propiedad y las casas a cada lado —Deberíamos estar seguros mientras avanzamos hacia el garaje. Mantén los oídos bien abiertos y estate lista, Maggie.

	Metió la mano debajo del tablero, desactivando las luces interiores, luego abrió la puerta lentamente y salió del vehículo. Mientras estaba de pie al lado, Maggie salió a toda prisa, tranquilizándose detrás de él mientras Joe empujaba la puerta para cerrarla silenciosamente.

	Se trasladaron rápidamente al garaje, donde Joe desbloqueó la puerta lateral y la abrió con cuidado antes de arrastrarla a ella junto con él.

	El aire en el garaje era rancio, lleno de los olores de aceite de motor, un toque de pintura y grasa vieja. Maggie arrugó la nariz ante el olor mientras sus ojos luchaban por adaptarse a la oscuridad casi negro-azabache.

	Un segundo después un pequeño haz de luz atravesó el negro ambiente, dirigiéndose abajo, y orientándose hacia el rojo cereza Mustang '69 que Joe mimaba como a un bebé.

	—Hola, bebé —murmuró mientras caminaba hacia el coche, acariciando cariñosamente la campana.

	Maggie puso los ojos en blanco.

	—No es un bebé, Joe —le recordó mientras contenía su sonrisa. Era una vieja rutina, y una de las pocas que a menudo instigaba para sí misma.

	—Por supuesto que sí —suspiró Joe, mientras su mano se deslizaba sobre el capó antes de liberar el bloqueo y levantarlo lentamente.

	El haz de la linterna resplandeció moviéndose lentamente sobre el motor, cuando Joe se inclinó, comprobando alrededor y dentro de las paredes del guardabarros.

	—Encontrar las piezas para ella es una mierda —dijo en voz baja —Hay muy pocas partes originales para este modelo. Ella es un verdadero clásico.

	Sí, sí, sí, Maggie sonrió. Joe estaba haciendo algo más que sólo comprobar por cualquier cosa que Grant pudiera haber escondido, estaba toqueteando y acariciando el maldito motor como si pudiera realmente sentir su tacto.

	—¿Tengo que salir y dejarlos a ustedes dos solos? —preguntó ella, manteniendo su voz en un susurro mientras él arrastraba sus dedos dentro y fuera del laberinto de las piezas que componen el motor.

	—Es posible que desees mirar hacia otro lado —murmuró —Ella se avergüenza si otros la ven desnuda como está.

	Maggie rodó sus ojos.

	Por último, se incorporó desde el motor con un suspiro antes de bajar el capó en su lugar.

	—Nada aquí —Había un dejo de alivio en su voz mientras se movía a lo largo del lateral del coche.

	Su mano acarició sobre la parte superior alisada antes de rastrear hacia el final de la puerta y agarrar la manija —¿Sabes lo difícil que fue encontrar completamente las piezas originales? ¿Cuántos años me pasé poniéndola a la perfección?

	—Tu mujer de ensueño, ¿eh?

	—Ella no es impertinente conmigo.

	—Ella no puede montarse sobre la mesa de la cocina contigo, tampoco. Yo recordaría eso si fueras tú.

	Se volvió a mirarla, e incluso en el tenue resplandor de la linterna de bolsillo, su mirada era francamente sexual. 

	—Oh bebé, eso es simplemente inalterable —murmuró —No tienes nada que temer.

	Ella puso los ojos en blanco hacia él de nuevo mientras él volvía al coche, moviéndose en él para comenzar a buscar en el interior. Maggie respiró profundo, se frotó las manos contra los brazos cuando un escalofrío nervioso corrió por encima de su carne.

	El garaje era condenadamente espeluznante. Había demasiadas sombras, demasiados lugares donde alguien pudiera esconderse. Se quedó mirando en el interior oscuro, con los ojos tratando de penetrar en la oscuridad de los rincones, las largas sombras proyectadas por la multitud de cajas, electrodomésticos, y sólo Dios sabía lo que habían sido apilados contra las paredes. Si no se equivocaba, ella había vislumbrado hasta el casco de una vieja motocicleta que colgaba en la pared opuesta. 

	—Eres un cachivachero, Joe —murmuró. 

	Él gruñó desde el interior del coche, ella vio la sombra de su gran cuerpo en movimiento en el interior mientras buscaba en cada esquina y en cada rincón. Él era minucioso, y aunque su libertad dependía de encontrar la información, ella comenzaba a rezar que no estuviera aquí. Si no estuviera aquí, entonces no podrían estar implicados, y no habría ninguna razón para temer la desconfianza de Joe.

	Metiendo la pequeña pistola que le dio en el bolsillo trasero de sus pantalones vaqueros, Maggie se mordió los labios y esperó con nervioso temor mientras Joe se tomaba las cosas con calma. Se abrió camino desde el lado del pasajero, de vuelta al lado del conductor, buscando debajo de los asientos, a lo largo de los lados, la alfombra, las paredes y en cualquier lugar que Grant podría haber ocultado lo que fuera que escondió.

	Cuando se arrodilló junto a la puerta del lado del conductor de nuevo, pasó las manos por los lados del asiento, empujó debajo de él y luego se detuvo. Oyó su maldición entre dientes, cargado de amargura, un segundo antes de que él sacara un pequeño paquete de debajo del asiento.

	—Cortó mi asiento —murmuró Joe —Cabrón. Me llevó dos años encontrar este asiento.

	Se sentó sobre sus caderas, mirando al oscuro paquete en sus manos.

	—¿Es eso? —Ella se acercó.

	—Sí —Su voz estaba cargada de disgusto —Y casi me apuesto a que eso es todo. Se siente como algunos discos, un vídeo, fotos —Él palpó alrededor el envoltorio —Creo que lo tenemos.

	La puerta del garaje se abrió abruptamente.

	—Y aquí Santiago estaba seguro de que nuestro amigo Grant, era demasiado mentiroso.

	El pesado acento de la voz fue seguido por cuatro grandes cuerpos entrando en el garaje, las armas levantadas, y sus armas seguro como el infierno parecían más grandes que la suya y la de Joe.

	—Abajo.

	Una mano dura se cerró alrededor de la muñeca de Maggie, señalando hacia abajo, mientras Joe la había tirado por el lado del coche hacia las largas sombras de la basura apilada a lo largo de las paredes.

	Esperaba disparos. Dolor. Sangre.

	—Atrápalos —la orden fue dura, demandante, pero el sonido de cuerpos que se movían detrás de ellos era la única indicación de que la banda de Fuentes iba en su persecución. El hecho de que no estaban disparando las armas de fuego la ponían aún más nerviosa.

	—Voy a asumir que eres consciente de lo difícil que va ser esto —suspiró la voz cuando una luz brillante de repente estalló y comenzó a barrer a través del garaje —No pongas en riesgo la vida de tu mujer, Agente Merino. Danos el paquete y nos iremos tan silenciosamente como entramos.

	Maggie sentía la tirantez en el cuerpo de Joe cuando oyó la mentira en la voz del extraño. Ellos nunca lograrían salir vivos de allí, no importa lo que hicieran. 

	—José, mátalos ahora. Estás cometiendo el mismo error de Roberto al tratar de jugar con ellos —susurró una voz más joven —Acaba con ellos y nos vamos.

	—Cállate, Santiago. Roberto era menos que la orina corriendo hacia abajo por la pierna de su padre. Él no tenía ningún concepto de las lecciones que Carmelita trató de enseñarnos, mientras que yo prestaba cuidadosa atención. Voy a derrotar a este perro americano en mis propios términos. Es esto así, ¿no, Agente Merino? —Se rió con malicia —No hay triunfo en una muerte rápida. Una vida humillante es otra cosa.

	Maggie tenía la sensación de que José no tenía intenciones de permitirles otra opción. Ella podía oírlo en su voz, sentirlo en la tensión a través de la habitación. Ella se quedó abajo, pegada al lado de una lavadora vieja, con Joe frente a ella, escondiéndola por completo. Se mordió el labio, tratando de contener su respiración agitada, forzándose a sí misma para permanecer totalmente en silencio mientras la linterna se extendía por el garaje. 

	Acuclillados abajo, con décadas de basura amontonadas alrededor de ellos, Maggie se mordió el labio mientras el sonido de unos pasos se acercaba. Estaban buscando alrededor de las pilas de cajas amontonadas, electrodomésticos, y diversas chatarras acumuladas ocupando de seis a ocho pies de los lados del gran garaje. Esto era un desastre. Gracias a Dios.

	Contuvo el aliento cuando las pisadas pasaron y se alejaron, la llamarada brillante de luz bordeando a pulgadas en frente de donde Joe estaba agachado.

	—Agente Merino, podemos hacerlo por el camino fácil, o podemos hacerlo de la manera difícil. Si me obligas a hacer el esfuerzo, entonces voy a tener a tu mujer y jugar un poco con ella antes de dejarla morir. Dejaré que vivas lo suficiente para ver. O bien, puedes entregar el paquete con facilidad, y es posible que puedas largarte.

	Maggie se estremeció ante la oferta cuando Joe llegó a su espalda, la agarró por la muñeca otra vez, y comenzó a moverse lentamente a través de las sombras, agazapado abajo, trasladándose a lo largo del lado del garaje hacia la pared del fondo. La dirección que ellos estaban tomando los haría aparecer detrás de los hombres que estaban en la puerta. Si ellos se movían más adentro del garaje, entonces había una pequeña posibilidad de escapar.

	—Qué decepcionante —José finalmente suspiró —Pero voy a disfrutar castigándote por el esfuerzo que me estás obligando a hacer.

	Joe se movió rápidamente a lo largo de una hilera de cajas antes de empujarla a ella entre una pila más alta y una vieja cómoda. Era un laberinto construido con los montones de chatarra, fortuito y poco seguro, pero con un unos pocos pasajes ocultos que parecían más por accidente que por diseño.

	Se movieron por el estrecho túnel, instalándose lentamente detrás de la cómoda mientras el sonido de pasos comenzó a acercarse a su escondite.

	Joe se detuvo detrás de la cómoda, se agachó, y esperó a que los pasos siguieran antes de salir lentamente del túnel improvisado y meterse en un lío de ropa vieja colgando de un largo bastidor. Tal vez ser un cachivachero no era una cosa tan mala después de todo. 

	—Los americanos son tan interesantes —La diversión llenó la voz que habló desde justo en frente del bastidor de ropa un segundo antes de que el resplandor de una linterna iluminara el suelo —Salgan mis amigos, vamos a conversar un poco.

	Cuando el estante de la ropa empezó a moverse, Joe comenzó la acción. Antes de que Maggie pudiera hacer más que jadear él la empujó por detrás de la pesada cómoda y abrió el fuego. 

	Maggie se revolvía por el túnel artificial, sus manos anduvieron a tientas detrás de ella mientras trataba de llegar a la pistola metida en el bolsillo trasero.

	Ella acababa de trasladarse al otro lado de la cómoda cuando las cajas que se alineaban en el túnel se estrellaron a su alrededor, y crueles dedos la alcanzaron, agarrándola del pelo.

	—¡No! —Sus dedos formaron garras cuando se sacudió de los dedos que la sostenían, luchando contra el agarre mientras era arrancada desde la seguridad de las cajas. 

	—¡Pelirroja puta! —Una voz con fuerte acento silbó en su oído, mientras un brazo fue sacudido a su espalda, la mano apretada contra sus hombros mientras ella gritaba de dolor. 

	—¿No oyes sus gritos, Merino? —la voz gritó mientras los disparos fueron silenciados —Tengo a tu puta ahora.

	Ella se estremeció como un muñeco de trapo mientras luchaba contra el dolor que rasgaba a través de sus hombros y su cuero cabelludo. Estaba siendo arrastrada a través de la tenue luz del garaje y ubicada junto al hombre que había conocido en su casa, presentado como Juan Martínez. Este era José Fuentes, no Martínez, y él era tan temible ahora como lo había sido el año anterior, cuando se reunió con Grant.

	—Ella es muy bonita, mi amigo —José apretó su mandíbula en la mano, girando su cara alrededor hasta que se vio obligada a mirarlo —Le advertí a Grant cuando se casó con ella que él había escogido a una que no podía dominar. Acerté en esta evaluación, ¿o no?

	Ella luchaba contra su agarre, las lágrimas caían de sus ojos por el ardiente dolor desgarrante a través de sus hombros mientras su captor le doblaba el brazo con más fuerza a sus espaldas.

	—¡Déjala ir, Fuentes! —espetó Joe —Ella no tiene lo que quieres.

	José Fuentes mantuvo su cabeza en el lugar, negándole permitir que ella vea por encima a Joe mientras él lo miraba a su lado. 

	—Ah, ahí estás, Agente Merino —Su sonrisa era perversamente enfermiza, una parodia del humor retorcido —Es muy amable de tu parte unirte a nosotros.

	—José, obtén el paquete de él y nos iremos —espetó Santiago —No tenemos tiempo para estos juegos.

	—Tenemos tiempo para todo lo que desee, muchacho. Diego no está aquí para escuchar tus lloriqueos. Sigues mis órdenes.

	José apretó en su agarre el rostro de Maggie mientras ella finalmente gimió con el dolor. 

	Sus dientes brillaron dentro de la extensión de carne oscura llena de cicatrices, él se echó a reír ante el sonido.

	—Ella es una mujer fuerte. Las mujeres de este tipo, luchan contra la droga que Diego creó. Ellos son adorables pequeñas promiscuas una vez que sucumben, tanto luchando como abogando por la agonía por llegar.

	Maggie se estremeció ante la amenaza cuando José liberó su cara y la miró con desdén. 

	—Creo que voy a dejar que nuestro Agente Merino viva —suspiró —Después de que lo liberé del paquete, parece que se ha entregado.

	Respirando con dificultad, Maggie volvió la cabeza hacia un lado, viendo la sombreada forma de Joe altamente erguida, de pie, las manos levantadas detrás de la cabeza cuando uno de los hombres de José estaba detrás de él. El paquete no estaba en posición para ser encontrado. 

	—¡Déjala ir! —Él señaló con la cabeza a Maggie —Ella no tiene nada que ver con esto.

	—Ella tiene mucho que ver con esto —José corrió el dorso de los dedos por su mejilla mientras ella se echó hacia atrás en respuesta. Él se rió entre dientes un segundo antes de golpearla con el revés de su mano —Grant se aseguró de embromarnos a menudo con cuentos de la fría pequeña mujer que tenía. Yo encuentro tanto deleite en romper a este tipo mujeres. Frígidas zorras que piensan que su cuerpo es demasiado bueno para un poco de sudoroso sexo duro.

	El dolor atravesó su mente cuando el golpe la cegó, casi desgarrando el cuello de sus hombros con la fuerza del mismo. Hundiéndose contra el hombre que la sostenía, Maggie luchó para recuperar el aliento al oír la carrasposa risa, que se hizo eco a su alrededor.

	—Voy a tener a la señora Samuels conmigo —comentó José entonces —Los videos nos traen mucho dinero. Ella logrará un buen precio de los espectadores que disfrutan viendo la batalla entre las necesidades de la carne y las negativas de la mente. La tomaré como pago por mi molestia.

	—Entonces, puedes olvidarte del paquete.

	Los ojos de Maggie se abrieron cuando el arma de José se acercó a su cabeza. 

	—Puedo matarla ahora.

	—El mismo trato. Yo sé dónde está el paquete, tú no.

	—Voy a encontrarlo una vez que estén muertos —espetó José furiosamente —Yo no te necesito para encontrar el paquete. 

	Joe miró alrededor del ensombrecido garaje antes de volver la vista a José, sus labios esbozando una amplia sonrisa —Buena suerte. 

	Un tenso silencio inundó el garaje cuando los ojos de José y de Joe se reunieron en una batalla de voluntades. Momentos después, José se inclinó, el silbido de un cuchillo deslizándose desde la vaina de un tobillo resbaló sobre las terminaciones nerviosas de Maggie como una advertencia de serpiente. 

	Cuando se levantó se dirigió a Maggie una vez más, su mano elevándose hasta que la hoja le tocó la piel. 

	—¿Cuánto resistirás, mi amigo, cuando yo empiece a abrir cortando, pulgada a pulgada, su hermoso rostro? —El cuchillo se deslizó por la mandíbula —O esos bonitos pechos —Se movió a sus pechos mientras Maggie luchaba para retroceder —Sería una vergüenza destruir tanta belleza, agente Merino.

	Maggie luchaba para descifrar la expresión de Joe, ver a través de la tenue luz proporcionada por la linterna de José que él dirigía más hacia el piso que hacia Joe. Esto dejó la expresión de Joe en la oscuridad para ella, aunque estaba segura de que José tenía la luz necesaria para verlo de cerca. 

	Ella sacudió la cabeza lentamente cuando Joe la miró. No valía la pena. La banda de Fuentes continuaría matando, violando, y mutilando si se les permitiera salir en libertad. Pero ¿podía ella soportar el dolor que José le estaba impartiendo? Tenía un miedo horrible de no poder.

	—Decídelo ahora, Merino —La hoja presionó en la parte superior de sus pechos, pinchando la carne —No queda tiempo.

	En más de un sentido. 

	Cuando un suspiro de Maggie salió de su garganta, la luz se encendió en el garaje, brillante e intensa mientras las alarmas empezaron a explotar en el interior. Maggie sintió unas ásperas manos de alguien sacudiéndola lejos hacia un lado cuando la sensación de la hoja mordiendo en su carne la hacía gritar en estado de shock. 

	—Quédate abajo.

	Oyó la encarnizada orden de Joe en la oreja mientras era arrastrada hacia el otro lado de su preciado coche, el sonido de las balas detonaban a su alrededor enviando un destello de terror a través de su pecho.

	—Hijos de puta —gritó Joe —¡Tengan cuidado con mi puto coche! 

	Las puertas del garaje se abrieron de golpe mientras los ojos de Maggie se ajustaban a la luz, la vista de un gran número de personas vestidas de negro metiéndose en el interior, enviaba júbilo precipitándose a través de ella.

	En cuestión de segundos todo había terminado. Maggie rodó por su espalda, mirando a Joe mientras se inclinaba sobre ella, sus labios curvados en una sonrisa mientras ella lo miraba con sorpresa. 

	—Parece que Craig me conocía mejor de lo que yo pensaba —gruñó con una breve carcajada —Me hubiese gustado detener tan fácil como esto a Grant, Maggie. Él nunca habría sabido que yo me había ido hasta que no hubiera regresado.

	—¿Craig ha hecho esto? —Joe la ayudó a ponerse de pie, el brazo curvado alrededor de su cintura mientras observaban el equipo SWAT detener a José, Roberto y sus secuaces, bajo la estrecha supervisión de Craig Allen, el fiscal de distrito Mark Johnson, y el fiscal federal Andrew Johnson.

	Craig se volvió hacia ellos lentamente, sus ojos mirándolos por largos examinadores momentos antes de levantar su mano, tocar con los dedos su frente, y asentir lentamente.

	—Mi coche está arruinado —suspiró Joe.

	Maggie volvió la mirada hacia el coche. Estaba lleno de marcas con agujeros de bala de un extremo a otro.

	—Puedes arreglarlo —Ella aún respiraba con dificultad, sin atreverse a creer que todo había terminado. La información que necesitaban se había encontrado, el grupo de Fuentes estaba de vuelta en custodia, y ella era libre.

	—¿Qué hay de «nosotros» lo arreglaremos? —Se volvió hacia ella, mirándola fijamente con repentina seriedad, sus ojos castaños casi negros por la emoción —Podríamos redecorar la casa mientras estemos en ello.

	—¿Nosotros? —ella susurró.

	—Nosotros —Él asintió con la cabeza lentamente, sus dedos elevándose hacia el ensangrentado arañazo en su pecho antes de volver su mirada a la suya —No voy a dejarte ir otra vez, Maggie. Nunca. Así que para tu bien, espero que me ames tanto como yo te amo, porque si no, estamos en un infierno de batalla.

	—Estamos en un infierno de batalla de todos modos —Ella no podía dejar de sonreír. No podía dejar de llorar mientras echaba los brazos alrededor de su cuello, lo sintió rodeándola y supo, en ese momento, que sus sueños se habían hecho realidad.

	Ella estaba en los brazos de Joe, y él estaba hablando de siempre. Y siempre era una buena cosa.

	



	

EPÍLOGO

	 

	TRES SEMANAS MÁS TARDE…

	Joe encontró el palito de plástico con la línea fluyendo a través de la ventana de resultados cuando salió de la cama y se tropezó dentro del cuarto de baño.

	El sueño no era algo que había conseguido mucho la noche anterior. Maggie, por otra parte, había recibido gran cantidad de ella. Él la había tomado hasta estar seguro de que el sexo sería una cosa que mantendría alejado de su mente durante días. Sólo para llegar a ella otra vez, increíblemente duro, desesperado por sentirla correrse a su alrededor.

	Fijó la mirada en la prueba de embarazo casera, sin atreverse a creer lo que significaba. Que en las semanas desde que estaba de vuelta en su cama, un niño se había desarrollado. El niño que había soñado tener con ella cada jodida noche que ella había estado casada con Grant.

	Había vivido con el temor de que el otro hombre anunciara estar en espera de una paternidad. Seguro de que en el momento en que escuchara la noticia, la vida se derrumbaría a su alrededor. Dos años había pasado en el infierno, dolorido, atormentado por los recuerdos de Maggie y un hambre que nunca dormía. Un hambre que aún no dormía.

	¿Cómo había podido una mujer menuda enterrarse tan profundamente en su corazón, sin su conocimiento? Sin embargo, Maggie lo había hecho. Él la amaba de una manera que nunca había amado a su primera esposa. De maneras que aún desafiaba a su propia comprensión. Moriría por ella. Sin pensarlo. Sin arrepentimiento. Moriría por Maggie. Y ahora para su hijo.

	Extendió la mano y cogió el palito, sintiendo su pecho apretarse con la emoción amenazando con abrumarlo. Y sorprendentemente, sintió la erección entre sus muslos, su polla engrosándose, estirándose cuando la excitación empezó a rasgar a través de él. 

	Maggie estaba embarazada. 

	Joe parpadeó la humedad que llenaba sus ojos cuando el conocimiento lo apabulló, debilitó sus rodillas y lo hacía sentirse como gimiendo de excitación y miedo. Maldita sea, se sentía como un condenado adolescente con su primera mujer ahora. Su carne picaba con el conocimiento del lazo que los unía de pronto, su pecho se sentía demasiado apretado, y su corazón parecía hincharse por la sobreabundancia de emociones flotando a través de él. 

	Retrocedió lentamente del cuarto de baño, con los ojos en esa pequeña línea de color en el cuadro de resultado del palito de la prueba.

	—Todavía hay que esperar un tiempo.

	Dio la vuelta, encontrándose con la brillante mirada incierta de Maggie. Su mirada se mudó de su cara a su polla, su expresión vacilante de sorpresa antes de volver los ojos a los de él. 

	—¿Esperar? —Se sobresaltó al oír su propia voz, ronca y áspera —Maggie... —Sacudió su cabeza. 

	Hijo de puta, hay palabras que debería estar diciendo ahora mismo. Algo poético o romántico, algo que podría aliviar la incertidumbre en su mirada. Pero su garganta estaba cerrada con emoción, su pecho agitado mientras él luchaba por respirar. 

	Pero aún se podía mover, y lo hizo sin ser consciente del esfuerzo. Dejó caer el palito con  el resultado, se acercó a ella, y en cuestión de segundos la tenía en sus brazos. No llevaba nada, sólo su camisa y él podía sentir el calor de su cuerpo quemándolo a través de la tela. La emoción amenazaba con desbordarlo mientras la miraba a los ojos, vio la esperanza, el temor y el amor. Maggie siempre lo había mirado con ese amor. Luego lentamente, desesperado por sentirla, por sentir la vida dentro de ella, Joe se puso sobre sus rodillas mientras sus brazos se envolvían alrededor de sus caderas, atrayéndola hacia él. Tiró de su camisa sobre su abdomen, presionando su cara contra la suave carne mientras sentía la humedad que se negaba a evaporarse de sus ojos. 

	Joder, era un hombre adulto. Los hombres adultos no lloran. 

	—¿Joe? —Su voz era suave, un dulce y pequeño grito lleno de esperanza y amor, de alegría e inocencia.

	Presionó los labios sobre su estómago, sus manos moviéndose alrededor para agarrar sus caderas y mantenerla cerca mientras él se imaginaba que sentía la vida que crecía bajo sus labios, dentro de su precioso cuerpo.

	—Te amo —No podía pronunciar las suficientes palabras mientras sentía un temblor ajetreándose a través de él, a través de ella —Te amo, Maggie.

	Entonces él estaba tirándola hacia él, arrastrándola hacia abajo, mirando fijamente esos hermosos ojos verdes y las lágrimas que bañaban sus mejillas.

	—Te amo, Joe —Sus manos tocaron las mejillas masculinas cuando él alisó los mechones de cabello de fuego que habían caído sobre sus mejillas —¿Supongo que esto significa que estás feliz con el bebé? 

	La temblorosa sonrisa hizo que sus labios hicieran una mueca mientras él luchaba contra los estremecimientos corriendo a través de su cuerpo. 

	—Te deseo otra vez —susurró, arrastrando la tela de su camisa al cuello mientras luchaba por quitarle la odiosa ropa que ella se había puesto.

	Ella no tenía necesidad de llevar ropa. Quería ver su cuerpo, quería observar su cambio, verla volverse ancha con su hijo. Quería ver el brillo nacarado de su piel y sentir cada centímetro de la carne de satén caliente contra él.

	—Nos vamos a terminar matando si seguimos así —Su risa estaba llena de excitación, del mismo hambre que lo conducía a él cuando la puso de espaldas sobre la alfombra y se inclinó lentamente sobre ella. 

	Sus muslos abiertos para él, sus rodillas dobladas mientras él se establecía entre ellos, su polla alojándose en la entrada de la fogosa, dulcemente excitada carne que lo esperaba. Los suaves labios inferiores envolvían la cabeza de su polla cuando presionó contra la entrada de su coño, que acariciaba su carne sensible, la húmeda fricción le hacía apretar los dientes ante el sutil, tortuoso placer cuando comenzó a tomarla. 

	Maggie se quedó mirando a Joe, notando el rastro de las lágrimas que había derramado sobre sus delgadas mejillas, la intensidad de la emoción que oscurecía sus ojos. El oscuro pelo rubio caía sobre su frente, suavizando la salvaje forma de sus facciones, y sus labios parecían más suaves, más hambrientos, cuando él la miró fijamente. 

	La llenó lentamente, con ternura, como si fuera consciente de la sensibilidad que poseía su carne interior después del hambre que había rasgado a través de ellos la noche anterior. 

	Mientras él empujaba dentro de ella, llenándola, estirándola, sus dedos acariciaban sus mejillas, sus labios, rozando sobre su piel como si la memorizara para su toque, aún cuando sus ojos delineaban cada rasgo. 

	—Me morí cuando te perdí —El sonido de su voz la sorprendió. Era gutural, denso con recordado dolor.

	—Joe —Ella trató de sacudir la cabeza, para detener el flujo de dolor que ella podía ver en sus ojos. 

	—No, escúchame. Ahora —Apretó más profundo dentro de ella y de repente la unión de sus cuerpos era algo más que sólo placer, o vinculación. Como si el abrazo se hubiera convertido en elemental, una fusión de cuerpo y alma —No quiero nunca más ser tan estúpido otra vez, Maggie. No me quiero olvidar jamás la agonía que sentí cada día que viviste bajo su techo, cuando pensaba que él vivía en tu corazón. Porque no quiero nunca más ser tan idiota otra vez, Maggie. Nunca.

	—Como si yo te lo permitiría, nunca más —susurró, con una sonrisa temblorosa en los labios mientras las lágrimas caían de sus ojos —Te amo, también, Joe. Y marcharme no es algo que vaya a hacer de nuevo. Estoy aquí. Para siempre.

	Él se movió entonces, como si no pudiera ayudarse a sí mismo, sus caderas avanzando, moviéndose contra ella cuando su erección comenzó a presionar lenta y profundamente en su interior.    

	Ella arqueó su espalda con el placer mientras un quejumbroso grito escapaba de su pecho. Dios, ella amaba esto, sentirlo dentro de ella, tocándola, amándola de formas que ella sabía que nunca podría conocer con otro hombre. Sólo Joe. 

	—¡Ah, Maggie! —gimió mientras sus manos bajaban desde su rostro, sus dedos hundiéndose en el pelo mientras se inclinaba hacia ella. 

	Tiernos labios mordisqueaban los de ella mientras la miraba a los ojos. Ella podía ver su propio reflejo en su mirada oscura, así como la emoción que brotaba de él. 

	—Cariño, tú llenas mi alma —él gimió cuando comenzó a empujar más fuerte, su polla arponeando dentro de ella, acariciando amorosamente sus terminaciones nerviosas, su carne delicada, y creando un resplandor de lujuria mientras incrementaba la fricción. 

	Sus piernas levantadas, envolviéndose alrededor de sus caderas mientras luchaba para profundizar el beso, para abrazarlo más fuerte mientras ella sentía una parte de su alma elevándose, iluminándose, derritiéndose con él mientras la tomaba con una dulzura que ella nunca hubiera creído posible. 

	Parecía que no tenía fin. La besó con hambre devoradora, aunque sus empujes eran tiernos, extendía su vagina con cada golpe mientras sus dedos le acariciaban el cuero cabelludo. Ella podía sentirlo desde sus labios hasta sus tobillos, su duro, fuerte cuerpo moviéndose, flexionándose contra el de ella cuando la construcción del placer comenzó a apretar a través de su cuerpo. 

	—Joe. Oh Dios, se siente tan bien... —Su cabeza golpeó en contra de la alfombra mientras los labios de él se movían por su cuello, su lengua lamiendo sobre su carne mientras se movía más lento. 

	—Hmm. Malditamente bueno, nena. Pero sólo contigo. Dulce cielo, Maggie, sólo contigo.

	Maggie luchaba por respirar mientras sus labios se movían hacia su pecho, su lengua delineando su apretado pezón con fuego líquido un segundo antes de que el calor de su boca lo envolviera. La firme succión de su boca precedió a un áspero gemido de sus labios antes de que comience a empujar en su interior más duro, más rápido, follando en su interior con una profundidad e intensidad que la envió en la espiral de un orgasmo que se extendió a través su alma.    

	Maggie era apenas consciente de sus propios gritos cuando su liberación corrió a toda velocidad a través de ella, pero escuchó claramente los de Joe. Brutal, un gutural grito masculino, casi animal, que precedió al fuerte estremecimiento que atravesó el cuerpo de Joe y la sensación de su liberación palpitando en su interior. 

	Agotada. Embelesada. Maggie yacía fláccida sobre el piso mientras Joe se derrumbaba a su lado, respirando con rapidez.

	—Bueno, esta es la primera vez que lo hicimos en el suelo del dormitorio —Era todo lo que podía hacer para formar palabras coherentes, además el pensamiento le pareció divertido.  

	—Ya era hora entonces —jadeó a su lado.

	Su mano se movió perezosamente sobre el estómago de ella, sus dedos extendiéndose a través de su carne cuando se volvió hacia ella.

	—Te amo, Joe —No tenía que contener ese amor o la felicidad floreciendo en su interior.

	—Te adoro, Maggie —susurró —Por tu bien, espero que puedas vivir con eso.

	—Siempre, Joe —Ella le devolvió la sonrisa entre lágrimas —Siempre.

	 

	FIN
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